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1. Datos generales del proyecto

Número del proyecto:  724-A4-0 51

Nombre  del  proyecto:  Experiencias  significantes en relación  con los procesos 

pedagógicos promovidos con los educadores y educadoras

Unidad Responsable: INIE

Información acerca de la investigadora: 

 Principal: Dra. Ana Lupita Chaves Salas, ¼ de tiempo sobre la carga.

Duración del proyecto: 01-08-05 al 31-12-07

2. Antecedentes

El  propósito  de  este  proyecto  es  recolectar  experiencias  positivas  que 

diferentes personas hayan  compartido con  educadores y educadoras en cualquiera 

de  los  niveles  del  Sistema Educativo  Nacional  (preescolar,  primaria,  secundaria  o 

universitaria).  Se  pretende  rescatar  prácticas  pedagógicas,  acciones,  actitudes, 

relaciones interpersonales de ese personal docente,  con el  propósito  de darlo  a 

conocer  a docentes en servicio y en formación.

El interés se dirige a conocer aquellos aspectos positivos que se desarrollan en 

la cotidianidad del aula y que favorecen el  aprendizaje de contenidos,  relaciones y 

actitudes   en  la  población  estudiantil,  con  el  fin  de  analizarlos  y  contribuir  al 

mejoramiento de la práctica pedagógica  del personal docente en servicio, y así como, 

ofrecer insumos a las instituciones formadoras de educadoras y educadores.  

La  educación  es  reconocida  como un  factor  fundamental  para  favorecer  el 

desarrollo humano y social, sin embargo para cumplir esta función es necesario que se 

ofrezca una educación de calidad. Esta es un desafío para la sociedad actual. Algunos 

autores la asocian a criterios cuantitativos en relación con el número de días lectivos y 

los  resultados  finales  de  pruebas  nacionales  de  áreas  específicas,  entre  otros 

aspectos  más.  Otros consideramos que la  calidad  de la  educación,  es un término 

mucho más amplio que se relaciona con diversos elementos que entran en juego en 

los  procesos  educativos:  políticas  estatales,  formación  y  capacitación  docente, 

currículo, planeamiento,  procesos de enseñanza y aprendizaje,  evaluación,  material 

didáctico,  participación de la  comunidad educativa,  infraestructura,  entre otros,  que 

inciden decisivamente en la oferta educativa que se brinda a la sociedad. 

La bibliografía consultada coincide que uno de los elementos más importante 

para que un programa de educación sea de calidad, es la actitud y el compromiso del 
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personal  docente.  De  ahí  la  importancia  de  conocer  diversas  experiencias  que 

desarrollaron educadoras  y educadores  con sus estudiantes y que dejaron huellas 

positivas en ellos con el fin de analizarlas para construir teoría educativa en torno a 

este tema.

Para Abarca y Rojas (1992) y  Alarcón  (1993) el personal docente tiene un 

papel determinante, por lo que es de suma importancia la actitud y la formación de 

este  personal  para  el  éxito  de  un  programa educativo.  Peralta  (1998)  afirma que 

también  deben  ser  conocedores  y  respetuosos  de  la  realidad  sociocultural  donde 

laboran  para  ofrecer  experiencias  de  aprendizaje  significativas  a  la  población 

estudiantil así, como, establecer una buena comunicación con las familias. 

Según Kappelmayer (1993) y Giroux (1997) es necesario que educadoras y 

educadores estén conscientes de su papel de transformadores dentro de la sociedad, 

por  lo  que  es  fundamental   que  conozcan  a  fondo  a  sus  estudiantes  y  las 

características de la comunidad, as í como el tipo de sociedad y de ser humano que 

están contribuyendo a formar. En el mismo sentido McLaren (1997) aboga porque el 

personal  docente dirija  su acción hacia  “el  bien común”  para lo  cual  es  necesario 

construir  un  lenguaje  de  análisis  y  de  esperanza   que  promueva  cambios  en  las 

interacciones del  aula  para convertirla  en un espacio  pedagógico  híbrido  donde la 

población estudiantil pueda desplegar su voz y narrar sus experiencias e identidades, 

repensar la relación de ellos mismos con la sociedad, de ellos en relación con las otras 

personas  y  “...profundizar  en  la  visión  moral  del  orden  social”  (1997:41);  es  decir 

construir un espacio para la expresión colectiva y la solidaridad.

Campos (2003) en un estudio realizado sobre excelencia en la práctica docente 

universitaria indica que es necesario que educadoras y educadores mantengan una 

actitud  crítica  de  su  propia  labor,  que  reflexionen  sobre  su  práctica  docente,  que 

experimenten  nuevos  métodos  y  procedimientos  creativos  en  su  salón  de  clase. 

Asimismo resalta como condición necesaria que sea “una persona honesta, tolerante y 

con gran capacidad para la interacción. Sensible, apasionado por el saber e interesado 

en el desarrollo humano” (2003:40) y que establezca una relación afectiva y positiva 

con el estudiantado.

Para Day (2006:24) los mejores educadores y educadoras “son los que tienen 

una  identidad  intelectual  y  emocional  fuerte  y  un  compromiso  con  su  materia  o 

materias y con sus alumnos”, son los que demuestran pasión por lo que hacen y dejan 

una huella positiva imborrable en la mente y espíritu de sus estudiantes.

En el  libro “Grandes maestros  costarricenses”  (Mora,  et.al,  2004)  donde se 

publican biografías de Roberto Brenes Mesén,  Omar Dengo,  María Isabel  Carvajal 

(Carmen Lyra) y Joaquín García Monge, se destaca la visión filosófica humanista de 
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estos educadores y educadoras,  su compromiso por construir  una sociedad libre y 

democrática, por formar ciudadanos y ciudadanas amantes de su patria, solidarios; por 

cultivar en el estudiantado las ciencias, las artes y las letras, con profundo respeto por 

la  naturaleza;  y  por  “mantener  una  absoluta  consecuencia  entre  su  acción  y  su 

intelecto” (1997:56). 

Carr  (1996)  y  Latorre  (2006)  resaltan  la  importancia  del  docente  como 

investigador  de  su  práctica  pedagógica  lo  que  le  permite  reflexionar,  innovar, 

cuestionar  sus  creencias  y  problematizar  su  accionar  con  el  fin  de  mejorar  su 

desempeño profesional. 

Es  decir  que  la  profesión  docente,  por  la  responsabilidad  que  conlleva  en 

cuanto  a  la  formación  de  seres  humanos,   exige  ser  ejercida  por  personas  con 

vocación,  conscientes  de  su  papel  en  la  sociedad,  con  una  sólida  preparación 

humanística  y  académica  que  les  permita  impulsar  las  transformaciones  para  la 

construcción de una sociedad democrática, equitativa, solidaria, pacífica y en armonía 

con la naturaleza.

3. Objetivos

Objetivo General

Analizar  las  experiencias  significativas  en  el  campo  educativo  y  de  relaciones 

interpersonales que diferentes personas vivenciaron  como estudiantes de educadores 

y  educadoras   que  dejaron  huella    y   los  motivaron  a  construir  aprendizajes 

significativos en las áreas cognoscitiva, socioafectiva o psicomotora.

Objetivos Específicos

1.  Identificar  las  experiencias  significantes  en el  campo de  la  educación  y  de las 

relaciones  interpersonales  que  diferentes  personas  vivieron  como  estudiantes  de 

educadoras y educadores destacados.

Meta

Obtener al  menos 25 ensayos escritos por  diferentes personas sobre experiencias 

significantes  en el  campo de la  educación y de las relaciones interpersonales que 

diferentes personas vivieron como estudiantes de educadoras y educadores

Logro

Se  obtuvieron 25 ensayos o relatos sobre maestras y maestros destacados. De los 

cuales dos no cumplían con los objetivos del estudio.
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2. Determinar  las  características  personales  de  las  educadoras  y  educadores  que 

desempeñaban su labor docente de manera gratificante para sus estudiantes.

Meta

Elaboración de un artículo científico para publicar en una Revista indexada.

Logro

El marco teórico de este estudio se redactó a manera de artículo,  el  propósito es 

enviarlo a una revista indexada una vez aprobado este informe. Además se elaborará 

otro artículo sobre la investigación completa.

3.  Generar  lecciones  a  partir  del  análisis  de  las  experiencias  gratificantes  en  los 

contextos  escolares,  identificando  a  la  vez,  aspectos  relevantes  para  la  formación 

docente y la práctica pedagógica

Meta

Elaboración de un libro con los ensayos recibidos.

Logro 

Se elaboró el primer borrador del libro “Educadoras y educadores destacados” que se 

anexa en un disco compacto. El cual debe ser revisado por un Consejo Editorial para 

su publicación.

4. Referente teórico

Introducción                                                                                         

Las  transformaciones  políticas,  económicas  y  sociales  que  experimenta  el 

mundo demandan un profundo  análisis de  la oferta educativa que se le ofrece a las 

personas.  Numerosas investigaciones confirman el  valor  que tiene la  educación en 

cuanto al mejoramiento de la calidad de vida de los seres humanos, y por ende, de la 

sociedad.  Está  demostrado científicamente  que mayores niveles  educativos  en la 

población  trae como consecuencia mejor salud, salarios más altos,  menores niveles 

de  criminalidad  y  de  embarazos  en  adolescentes.  Los  beneficios  derivados  de  la 

educación  son  tanto  en  términos  individuales  e  inmediatos  como  sociales  y 

económicos a lo largo de toda la vida en cuanto al desarrollo de habilidades  para 

contribuir  con la  familia,  la  comunidad  y  el  país  (Myers,1995;  Rivera,  1998  y 

Kliksberg,2007)

La educación debe dirigirse a promover el desarrollo integral de las personas 

que las lleve a ser solidarias, respetuosas, creativas, amantes de la paz, ciudadanas y 

ciudadanos activos,  comprometidas con el desarrollo humano y sostenible de nuestro 

mundo, sensibles ante lo bello,  con conocimientos,  actitudes y habilidades que les 
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permita incorporarse al mundo del trabajo, recrearse y disfrutar plenamente de la vida, 

por lo que se requiere de un Sistema Educativo renovado que ofrezca un servicio de 

calidad a los diferentes sectores sociales. Por ello es importante analizar las múltiples 

variables que inciden en el mejoramiento de la calidad de la educación, sin embargo, 

este artículo profundizará, únicamente, en el papel que desempeña la educadora y el 

educador en esta labor.

En los  procesos educativos  que se desarrollan  en los  salones de clase,  el 

personal  docente cumple una función muy importante,  puesto que ejerce el  poder, 

dirige los procesos de enseñanza y aprendizaje, y establece las interacciones sociales 

con el grupo de estudiantes, de ahí la importancia de que cuenten con vocación, una 

sólida formación y sensibilidad para ejercer la docencia. Definitivamente el profesorado 

es uno de los factores más importantes del proceso educativo, su calidad humana y 

profesional, desempeño laboral, compromiso con los resultados, entre otros aspectos 

más, son determinantes en la formación de los estudiantes pues fácilmente pueden 

convertirse  en  personas  que  incentivan  el  crecimiento  intelectual,  espiritual, 

socioemocional y físico de la población estudiantil, o en todo lo contrario, en personas 

que inhiben el desarrollo integral del alumnado.

El personal docente cumple una gran variedad de funciones: ejerce la docencia 

como trabajo, como práctica socializadora, como práctica institucional y comunitaria 

(UNESCO,  2007).  Su  labor  no  es  sencilla  ni  fácil,  implica  relaciones  sociales 

permanentes  con:  la  población  estudiantil,  colegas,  familias  y  comunidad.  Es 

fundamental, por lo tanto, indagar sobre las características que muestran los buenos 

docentes con el propósito de destacar y divulgar esos conocimientos, habilidades y 

actitudes  que  manifiestan  en  su  práctica  profesional  con  el  fin  de  contribuir  al 

mejoramiento de  la labor pedagógica del personal docente en servicio, y así como, 

ofrecer insumos a las instituciones formadoras de educadoras y educadores.

En este apartado se presenta una revisión bibliográfica  sobre aspectos que 

inciden en el buen desempeño del personal docente: vocación, formación y desarrollo 

profesional,  compromiso  social,  relaciones  sociales  afectivas  y  respetuosas  con 

estudiantes,  familias  y  comunidad,  práctica  pedagógica,  entre  otros.  Así  como las 

condiciones  sociales,  económicas  y  físicas  que  contribuyen  a  que  educadoras  y 

educadores desarrollen su labor de manera óptima.

Calidad de la educación y docentes destacados

La educación es una práctica política, social  y cultural  presente  en la vida 

cotidiana de las personas. En las interrelaciones sociales, que se generan en el hogar, 

en  los  centros  laborales,  en las  instituciones  educativas,  el  ser  humano construye 
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conocimientos,  desarrolla  habilidades,  actitudes  y  valores,  de  esta  manera  va 

formando  su  identidad  individual  y  social.  Descubre  cuál  es  el  papel   que  le 

corresponde asumir en la sociedad. Las familias, y sobre todo los progenitores, son 

determinantes en las conductas y los conocimientos que construyen y asumen  las 

niñas y los niños desde su más tierna infancia.  Si bien es cierto que la educación 

informal es fundamental en la formación de las personas, también es cierto, que los 

centros educativos tienen una inmensa responsabilidad en esa tarea. Sin embargo, el 

Sistema Educativo es cuestionado por muchas razones,  entre ellas,  por la falta de 

pertinencia de los contenidos que ofrece, por la metodología que sigue, por su papel 

de reproductor de desigualdades sociales, por el bajo rendimiento académico de los 

estudiantes, por el poco compromiso del personal docente, entre otras razones. Pero a 

la vez, no se evidencia una gran presión social ni voluntad política de los Estados por 

una reforma integral  al  Sistema Educativo  que contribuya al  desarrollo  individual  y 

social de nuestros pueblos.

La calidad de la educación  formal está determinada por una gran cantidad de 

variables,  entre  ellas:  definición  de  políticas  educativas,  infraestructura  adecuada, 

material  didáctico  en  buenas  condiciones,  personal  docente  profesional  y  con 

vocación, planificación del proceso educativo a partir de  las realidades de la población 

estudiantil, currículos activos, pertinentes y acordes con las demandas de la sociedad 

en cuanto  a  contribuir  con la  formación de personas solidarias,  críticas,  honestas, 

responsables  y  comprometidas  con  la  construcción  de  sociedades  democráticas  y 

justas  en armonía con la  naturaleza;  así  como con los  conocimientos,  actitudes y 

habilidades para que se inserten con éxito al mercado laboral.

La  literatura  (Murillo,  2006,  Day,  2006)  indica  que  uno  de  los  elementos 

esenciales en el mejoramiento de la calidad de la educación es el recurso humano, es 

decir, el personal docente que guía, orienta, facilita los procesos pedagógicos que se 

desarrollan en las aulas y en los centros educativos. 

Al respecto Unesco (2007:6)  menciona “Hay evidencias que muestran que, 

excluyendo  las  variables  extraescolares  como  el  origen  socioeconómico  de  los 

alumnos, la calidad de los profesores y el ambiente que logran éstos generar en la 

sala  de  clase  son  los  factores  más  importantes  que  explican  los  resultados  de 

aprendizaje  de  los  alumnos.  Es  más,  la  posibilidad  de  transformar  las  políticas 

educativas  y  las  grandes  reformas  en  cambios  reales  en  las  escuelas  y  en  las 

prácticas pedagógicas de los profesores tienen relación directa con su compromiso y 

corresponsabilidad”.

Las educadoras y los educadores deben ser profesionales concientes de su 

responsabilidad social, del por qué y el para qué de su práctica pedagógica, del  tipo 
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de ser humano  y sociedad que desean ayudar a construir. Para ello es fundamental la 

reflexión de los procesos educativos que desarrollan en el salón de clase, a favor de 

quién y en contra de quién trabajan. Es necesario que cuestionen constantemente la 

teoría que asumen y su congruencia con la práctica que llevan a cabo. Deben conocer 

y analizar los contextos culturales, sociales y económicos de sus estudiantes y sus 

familias, promover el diálogo y  la pregunta que permita profundizar en lo que piensan, 

viven, sienten y conocen sus alumnas y alumnos. En la construcción del conocimiento 

es fundamental partir de lo conocido para aprehender lo desconocido e incorporarlo. El 

personal  docente  debe  asumir  el  papel  de  facilitador  de  aprendizajes,  establecer 

relaciones  horizontales,  respetuosas,  afectivas  y  transmitir  pasión   y  gusto  por  el 

aprendizaje. El papel de la educadora y el educador en la formación de la manera de 

ser y de pensar de  las personas es decisivo, al respecto Gutiérrez indica: 

en la conformación de la concepción del mundo del alumno, ocupa un lugar 
fundamental  el  docente,  quien en función de su posición ideológica,  puede 
promover o no, el carácter crítico del alumno y propiciar o no, su autonomía 
mediante el impulso de los valores, creencias y conocimientos que conforman 
un  pensamiento  independiente   (Gutiérrez,1984,  citado  por  Jiménez, 
Kemly,1999:17).

 Por  ello  se  necesitan  educadoras  y  educadores  que  asuman  el  papel  de 

“intelectuales transformativos” como los llama Giroux (1997), lo que implica ejercer 

activamente  la  responsabilidad  de  planear  cuestiones  serias  acerca  de  lo  que 

enseñan,  sobre  la  forma  en  que  deben  planificar  los  procesos  de  enseñanza  y 

aprendizaje,  sobre  los  objetivos  generales  que  persiguen.  Esto  significa  que  el 

personal docente tiene que desempeñar  un papel  responsable y protagónico en la 

configuración de los objetivos y condiciones de la enseñanza  escolar y no ser simples 

reproductores de curriculum diseñados por técnicos en otros contextos que no toman 

en cuenta que la cultura escolar cotidiana, es una cultura plural, híbrida, producto de la 

mezcla de muchos elementos heterogéneos, donde se enlaza lo objetivo y lo subjetivo 

(García,N. 1995 y Carusso,M. y Dussell, I, 1995). Aspecto que sí conoce el “intelectual 

transformativo”  lo  que le  permite  plantear  y  replantear  las  relaciones  sociales  que 

generan  en  el  salón  de  clase,  el  papel  del  estudiantado,  la  pertinencia  de  los 

contenidos,  la  organización  del  ambiente  físico,  la  distribución  del  tiempo,  la 

contribución  de  los  padres  y  madres  de  familia,  de  otros  profesionales  y  de   las 

instituciones de la comunidad .

El personal docente al que se refiere Giroux (1997) ofrece una educación para 

el desarrollo de una sociedad libre, pacífica, solidaria y democrática para lo cual es 

necesario formar estudiantes creativos, seguros, felices, que expresen sentimientos y 
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afectos, que respeten las diferencias,  que reconozcan la igualdad en dignidad y en 

derechos de todas las personas, que se realicen como personas y ciudadanos activos 

y  críticos.  Para  lograr  esta  meta  se  requiere  conceder  a  la  población  estudiantil 

protagonismo en los procesos educativos que se desarrollan en el aula,  voz y voto en 

las  decisiones  que  se  toman  en  el  contexto  escolar,  en  cuanto  a  planificación, 

ejecución  y  evaluación,  puesto  que  la  educación  es  un  proceso  de  relación,  de 

comunicación. De ahí la importancia de promover prácticas educativas que propicien 

relaciones simétricas, solidarias y con autoridad respetuosa, que incentiven el diálogo 

como el  medio más fecundo para educar,  pues exige reciprocidad y protagonismo 

compartido entre las personas participantes; pero un diálogo que incorpore el conflicto 

o situaciones problematizadoras  que lleven  a  la  reflexión crítica  de la  realidad,  un 

diálogo que ayude a tomar conciencia y a cuestionar el estado de las cosas en busca 

de los cambios que requiere la sociedad (Friere, 1998).

Para  conocer  al  estudiantado  y  propiciar  el  aprendizaje  es  necesario  crear 

ambientes  cálidos  y  seguros,  relaciones  afectivas  que  incentiven  la  participación 

democrática, la  expresión de pensamientos y sentimientos, donde es válido discrepar, 

pensar  distinto,  sin  perder  legitimidad.  Para  ello,  la  educadora  y  el  educador 

promueven una educación con enfoque de derechos que incorpora el  respeto a la 

diversidad en todas sus manifestaciones e incentiva la  participación.  Para   Freire 

(1998)  el  diálogo  es  la  esencia  de la  educación  como práctica  de  la  libertad  que 

permite conocer las percepciones de las personas e indica que “nadie educa a nadie 

nos  educamos  en  comunidad”.  De  tal  forma,  el  personal  docente  y  la  población 

estudiantil se convierten en sujetos y no en objetos de la educación, que viven en y 

con  el  mundo,  que  buscan  ser  más.  En  este  proceso  de  conocimiento,  todas  las 

personas enseñan y aprenden.

Para Friere (1998) el profesional en educación debe conocer la cultura de los 

educandos, sus creencias, sus sueños y su lenguaje, pues no se puede educar sin 

conocer la realidad concreta.

A pesar de la importancia que tiene el personal docente en contribuir a mejorar 

la calidad de la educación,  la UNESCO (2007:6) señala que “El reconocimiento del 

papel clave de los docentes, en la calidad de la educación no ha sido debidamente 

acompañado de políticas y estrategias que aborden el tema con la profundidad y la 

consistencia necesarias. Las actuales políticas sobre docentes no han sido suficientes 

para  fortalecer  su  protagonismo  en  los  cambios,  ampliar  su  participación  en  las 

decisiones, mejorar su preparación y su compromiso ético y garantizar el aprendizaje 

de los estudiantes”. Lo que es una realidad en muchos de nuestros países en donde 

se  percibe  al  docente  como  técnico  que  implementa  reformas  educativas,  de  las 
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cuales no ha sido participe, siendo uno de los protagonistas más importante en los 

procesos educativos formales.

Formación docente y desarrollo profesional

Para ofrecer una educación pertinente y de calidad es fundamental fortalecer la 

formación  docente.  Como  lo  indica  Murillo  (2006,11)  “El  desempeño 

docente...depende de múltiples factores, sin embargo, en la actualidad hay consenso 

acerca de que la formación inicial y permanente de docentes es un componente de 

calidad de primer orden del sistema educativo. No es posible hablar de mejora de la 

educación sin atender el desarrollo profesional de los maestros”.

La formación del docente, a diferencia de otras profesiones, se inicia desde 

edades  tempranas.  Las  personas  al  participar  como  estudiantes  en  el  Sistema 

Educativo aprenden de sus maestras y maestros; van construyendo, en las vivencias 

cotidianas, una imagen de lo que es ser docente. En este contexto estructurado “por 

pautas  institucionalizadas  de  comportamiento  históricamente  creadas  y  recreadas” 

(Romero y Gómez, 2007:5) se van estableciendo creencias, percepciones y  formas de 

mirar el mundo que influirán decididamente en un futuro desempeño profesional. La 

mayoría de las  veces,  en la  práctica pedagógica,  se reproduce inconscientemente 

esas acciones sin analizar ni cuestionar. Es tarea fundamental en la formación docente 

contribuir  a  que  los  futuros  educadores  y  educadoras  tomen  conciencia  de  las 

consecuencias  de  su  actuar,  cuestionen  constantemente  su  labor,  analicen  las 

relaciones interpersonales que promueve y la congruencia entre teoría y práctica.  

Las instituciones formadoras tienen un gran reto, es preciso ofrecer planes de 

estudio  flexibles que preparen a sus estudiantes a tener claro el tipo de sociedad y de 

ser humano que desean formar, el por qué y el para qué de su labor profesional y a 

analizar las ideas preconcebidas o creencias que tienen sobre la profesión docente. Lo 

que implica partir  del  análisis  del contexto sociocultural  y económico en el  que se 

encuentran y tomar en cuenta las grandes transformaciones que ocurren en todos los 

campos en una sociedad cada vez más globalizada, intercomunicada y tecnificada. 

Es  fundamental  partir  de  la  premisa  que  la  labor  se  dirige  a  construir  una 

sociedad  justa,  solidaria,  democrática  y  comprometida  con  el  desarrollo  social  y 

sostenible de nuestro mundo. Para ello se debe tomar conciencia de lo que implica ser 

docente, de la responsabilidad social que se asume al trabajar formando personas: 

almas, mentes y corazones, teniendo en cuanta la  gran diversidad de formas de ser, 

pensar,  sentir  y actuar  de la población estudiantil.  Por lo tanto es necesario,  que 



13

desde el inicio del proceso de formación, los futuros docentes tengan prácticas en  las 

diferentes realidades educativas.

Es imperativo que las instituciones formadores seleccionen cuidadosamente a 

las  personas  que  desean  seguir  la  carrera  del  magisterio,  es  preciso  que  tengan 

vocación, pues como lo indica Hanseen “En igualdad de condiciones, una persona que 

tenga vocación desempeña el papel de maestro de forma más plena que un individuo 

que lo considere solo un trabajo...es más probable que ejerza una influencia intelectual 

y moral más amplia y dinámica sobre los estudiantes...Como vocación la enseñanza 

es un servicio público que también conduce a la realización personal de quien presta 

ese servicio” (1999, 94). 

Esto implica que un requisito indispensable para ejercer la docencia, además 

de la formación y la educación continua,  es la vocación,  que involucra compromiso, 

gusto  y  pasión  por  lo  que  se  hace.  La  educadora  y  el  educador  con  vocación 

transmiten interés, entusiasmo y emoción a sus estudiantes; se preocupan por sus 

necesidades y sentimientos; conocen sus individualidades,  habilidades y limitaciones; 

procuran  mejorar  continuamente  su  práctica  profesional  para  que  la  población 

estudiantil aprenda y se desarrolle integralmente. Al respecto Day indica:

...los  docentes  apasionados  por  la  enseñanza  se muestran comprometidos, 
entusiastas  e intelectual  y  emocionalmente  enérgicos  en su trabajo  con los 
niños, jóvenes y adultos, estos signos manifiestos de la pasión se sustentan 
sobre  unos  fines  morales  claros  que  van  más  allá  de  la  implementación 
eficiente de los currículos establecidos; además son concientes del desafío de 
los  contextos  sociales  en  los  que  se  enseñan;  tienen  un  sentido  claro  de 
identidad  y  creen que pueden favorecer  el  aprendizaje  y  el  rendimiento  de 
todos sus alumnos (2006:16).

De  ahí  la  importancia  de  que  las  instituciones  formadoras  de  docentes, 

seleccionen cuidadosamente a las personas que desean estudiar para docentes.

Un ejemplo claro de esta práctica se realiza en Finlandia, país reconocido a 

nivel internacional por la calidad de educación que ofrece a sus estudiantes. En esa 

nación  la  selección  de  candidatos  para  la  docencia  se  toma  en  cuenta  las 

competencias disciplinares y teóricas que poseen, el concepto que se han formado 

sobre  la  profesión  y  el  conocimiento  que  tienen  de  la  infancia.  Los  candidatos  a 

docentes de nivel de educación primaria, deben tener tres años de experiencia en una 

institución educativa como ayudantes de trabajo con niñas y niños.  Posteriormente 

presentan su solicitud de admisión en la Facultad de Educación. Durante dos días se 

someten a pruebas y entrevistas. Una de ellas se realiza en grupos de seis, donde 

cada uno debe discutir, ante un grupo de observadores, sobre un tema relacionado 

con  la  educación.  Las  personas  que  desean  estudiar  para  docentes  del  nivel 
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secundario, deben contar con una maestría en un área del conocimiento específica y 

luego deben estudiar  pedagogía  por  uno o  dos años.  Para  ingresar  a la  Facultad 

deben  presentar  las  mismas  pruebas  que  los  docentes  del  nivel  primario.  Es 

importante  resaltar  que  la  formación  docente  se  ofrece  en  universidades  públicas 

(Robert, 2006).

Tan  importante  como  la  selección  cuidadosa  de  las  personas  que  desean 

estudiar  educación es la  formación que reciban en las universidades,  la cual debe 

incluir práctica desde el inicio de la formación y en diferentes contextos con el fin de 

que se interrelacione en forma dialéctica con la teoría. Al respecto Murillo indica: “ya 

no es la práctica la que se ve supeditada a la teoría, sino que ambas dialogan y se 

retroalimentan en un ambiente de colaboración mutua. De esta forma, la aplicación de 

la teoría en la práctica y la teorización de la práctica se convierten en dos elementos 

indisolubles en la formación docente”(2006:34). 

En la formación del profesorado, es esencial incentivar la investigación con el 

propósito de que la persona que estudia para docente,  al convertirse en profesional, la 

utilice para analizar y mejorar su práctica pedagógica, lo cual constituye una excelente 

oportunidad para el autodesarrollo profesional, puesto que se estimula la capacidad de 

reflexionar, deliberar, criticar y tomar decisiones. En este proceso, el personal docente 

interrelaciona  teoría  y  práctica  en  busca  de  alternativas  para  la  solución  de  los 

problemas cotidianos que debe enfrentar.

La educadora y el educador son consumidores y generadores de conocimiento, 

de manera que la investigación de su propia práctica les permite producir  teoría y 

establecer  propuestas  a  partir  de  sus  experiencias,  de  aciertos  y  errores,  de  sus 

conocimientos previos, del  estudio y análisis de la teoría y de lo que hacen en el aula; 

que paulatinamente, lo convierten en una persona profesional más autónoma, creativa 

y crítica.

La investigación en el aula, asumida responsablemente, es una alternativa que 

contribuye con el mejoramiento de la calidad de la educación, porque permite a los 

protagonistas de los procesos educativos estudiar la vida del aula, probar opciones y 

ofrecer propuestas para enfrentar la diversidad de situaciones surgidas en la práctica 

pedagógica.

Asimismo  es  necesaria  una  formación  docente  transdisciplinaria  que 

contribuya a construir  una visión holista  e integral  de diferentes temáticas para su 

mejor comprensión y aprendizaje, que promueva el trabajo en equipo, la discusión, el 

valorar el aporte de las diferentes disciplinas en la resolución de problemas y en la 

comprensión del mundo. 
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Es indiscutible que una formación docente de calidad ayuda en el desempeño 

de este profesional,  sin  embargo es importante que se tenga conciencia  que esta 

formación  inicial  constituye  únicamente  una base para  ejercer  el  puesto  y  que se 

requiere de una educación continua a lo largo de la vida para ejercer la docencia de 

manera responsable.  Para  ello,  las  educadoras  y  los  educadores  deben  mantener 

vínculos  estrechos  con  las  universidades,  intercambiando  experiencias  y 

conocimientos continuamente.

Aprendizaje y docentes destacados

El personal docente debe ser especialista en su disciplina y estar conciente del 

papel que desempeña en la construcción de la sociedad. Es relevante que tenga en 

cuenta  que la  educación implica  incentivar  a la  población estudiantil  a  aprender  a 

aprender, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser (Delors, 1998), y 

que  educar  es  ciencia,  arte,  praxis,  acción-reflexión,  concientización  y  proyecto 

(Gadotti, 2001). 

La docencia es una profesión que se ocupa de incentivar el desarrollo humano 

de los estudiantes con todo lo que ello implica, en cuanto a saberes, valores, actitudes 

con el fin de formar personas para sociedades democráticas. Por lo que la práctica 

pedagógica implica reflexión, planeamiento, valoración, es una actividad profesional 

que conlleva un alto grado de responsabilidad puesto que se está formando seres 

humanos.

En el aprendizaje de las personas intervienen muchos factores, entre ellos lo 

emocional,  al  respecto  Antonio  Damasio  (1994,2000)  “uno  de  los  neurólogos  más 

destacados del mundo, señalaba que la emoción forma parte de la cognición” (Day, 

2006:59). De ahí la importancia de que el personal docente sienta pasión por lo que 

hace  y  transmita  emoción  a  sus  estudiantes  en  las  actividades  cotidianas  que 

desarrolla  en  el  salón  de  clase  con  el  objetivo  de  promover  la  construcción  de 

aprendizajes significativos en ellos a partir de sus intereses. Mujica afirma que “todos 

aprendemos  mejor  lo  que  nos  interesa.  Aprendemos  mejor  cuando  realizamos 

actividades,  exploramos,  hacemos  preguntas,  buscamos  soluciones,  dialogamos, 

construimos. Aprendemos mejor cuando no tenemos miedo, cuando se nos anima a 

pensar y a ensayar respuestas dadas por nosotros mismos, cuando se reconoce y 

valora  nuestras propuestas y opiniones” (1999: 7).

La persona profesional en educación es la responsable de  diseñar y valorar 

estrategias que promuevan aprendizaje en sus estudiantes,  para ello debe tomar en 

cuenta su cultura, su nivel de desarrollo  y partir de los significados que poseen en 

relación con lo que van aprender. El personal docente no parte de abstracciones sino 
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de realidades, por ello escucha, analiza el lenguaje de la población estudiantil  para 

conocer  lo  que  es  relevante,  pues  refleja  la  visión  de  mundo,  los  conocimientos, 

costumbres,  valores del  grupo social  al  que pertenece,  de ahí  que el  diálogo y la 

participación  constituyen estrategias valiosas en todo proceso educativo. Con este 

conocimiento la educadora y el educador, junto con sus estudiantes, definen temas por 

estudiar, analizar y criticar.

De acuerdo con Vygotsky (1978) para planear las estrategias de aprendizaje, se 

requiere tener presente los dos niveles  de desarrollo  del  sujeto:  el  nivel  actual  de 

desarrollo  y  la  zona de desarrollo  próximo,  la  que  se   encuentra  en proceso  de 

formación,  es  el  desarrollo  potencial  al  que  cada  estudiante  pueden  aspirar.  Este 

concepto es básico para  los procesos de enseñanza y aprendizaje pues el personal 

docente debe tomar en cuenta el desarrollo de cada estudiante  en sus dos niveles: el 

real  y  el  potencial  para  promover  niveles  de  avance  y  autorregulación  mediante 

actividades de colaboración como lo proponía Vygotsky.  Moll (1993:20) menciona tres 

características para crear  zonas de desarrollo próximo :

▪ Establecer  un nivel  de dificultad.  Este nivel,  que se supone que es el  nivel 
próximo, debe ser algo desafiante para el estudiante, pero no demasiado difícil.

▪ Proporcionar  desempeño  con  ayuda.  El  adulto 
proporciona práctica guiada a la población estudiantil con un claro sentido del 
objetivo o resultado del desempeño del niño

▪ Evaluar el desempeño independiente. El resultado más 
lógico  de  una  zona  de  desarrollo  próximo  es  que  el  estudiantado  se 
desempeñe de manera independiente.

Es tarea del personal docente despertar el interés y la curiosidad del alumnado 

para que construya nuevos conocimientos,  provocar desafíos y retos que lo hagan 

cuestionar esos significados y sentidos y lleven a su modificación, por lo que debe 

planear estrategias que  impliquen un esfuerzo de comprensión y de actuación por 

parte de la población estudiantil. Esa exigencia se acompaña de los apoyos y soportes 

de todo tipo, de los instrumentos tanto intelectuales como emocionales, que posibiliten 

a los estudiantes superar esas exigencias, retos y desafíos (Onrubia,1998). Para ello 

es  importante  diversificar  los  tipos  de  actividades,  posibilitar  la  elección  de  tareas 

distintas de parte del estudiantado y recurrir a diversos materiales de apoyo.

La  creación  de  zonas  de  desarrollo  próximo  se  da  dentro  de  un  contexto 

interpersonal docente-estudiante, estudiante-estudiante siendo el interés de la persona 

profesional  en  educación   trasladar  al  estudiante  de  los  niveles  inferiores  a  los 

superiores de la zona. Lo esencial es  dar  apoyo estratégico a la población estudiantil 

para que logren solucionar  un problema, este apoyo se puede inducir  mediante el 
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planteamiento de preguntas claves o llevando al  alumnado al  autocuestionamiento. 

Matos afirma que la participación del personal docente en el proceso 

...para la enseñanza de algún contenido (conocimiento, habilidades, procesos) 
en un inicio debe ser un poco directivo mediante  la creación de un sistema de 
apoyo   que  J.  Bruner  ha denominado  "andamiaje"  por  donde  transitan  los 
alumnos y posteriormente  con los  avances del  alumno en la  adquisición  o 
interiorización  del  contenido,  se  va  reduciendo  su  participación  al  nivel  de 
simple espectador empático  (1996:10). 

En este contexto, la enseñanza debe entenderse como una ayuda al proceso 

de aprendizaje pero sólo ayuda, ya que la enseñanza no puede sustituir  la actividad 

mental constructiva del estudiante ni ocupar su lugar (Onrubia,1998). 

El  proceso  de  conocer  es  colaborativo  e  involucra  transformaciones,  al 

respecto Godatti (2001:5) indica: “Conocer implica cambio de actitudes, saber pensar y 

no  apenas  asimilar  contenidos  escolares  del  saber  llamado  universal.  Conocer  es 

establecer relaciones, para Piaget y Pablo Friere saber es crear vínculos”.

Piaget  dice que “lo afectivo es motor o freno del desarrollo”  y Freire (1998) 

indica que el acto de conocer y pensar están directamente ligados a las relación con 

las  otras  personas.  Estas  afirmaciones  ratifican  la  importancia  de  que el  personal 

docente  establezca relaciones afectivas y  de respeto con sus estudiantes.  Lo que 

significa percibir la realidad de las otras personas y sentir al máximo lo que sienten. De 

acuerdo con Day: 

 La demostración de afecto como elemento de la pasión por la enseñanza está 
lejos de ser un ideal sentimental. Es esencial y aparece en las descripciones de 
buenos  docentes  que  hacen  alumnos  de  todas  las  edades.  Son  amables, 
justos, alentadores, se interesan y son entusiastas frente a los docentes que se 
muestran indiferentes. Por lo tanto las relaciones de afecto entre maestros y 
alumnos  son  fundamentales  para  una  enseñanza  y  un  aprendizaje 
satisfactorios.  Son el  adhesivo que une a ambos y constituyen la expresión 
patente del compromiso del docente con el alumno como persona (2006:44).

Una persona profesional en educación crea ambientes motivadores, afectivos, 

alegres,  flexibles,  seguros donde la población estudiantil  pueda sentir  confianza de 

expresar pensamientos, sentimientos y sueños; establecer relaciones interpersonales 

sanas y aprender en comunidad. Necesita sentirse aceptada, respetada y que es parte 

del grupo.

En el logro de un buen ambiente de aprendizaje el personal docente debe ser 

comprometido, estudioso, responsable, amante de las ciencias, las artes y las letras, 

investigar  el  contexto  socio-histórico  y  debe   reflexionar  sobre  los  procesos  de 

enseñanza  y  aprendizaje,  y  a  partir  de  estos  análisis  construir  nuevas  formas  de 
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mediación,  estrategias  creativas  y  avanzadas  con  el  propósito  de  provocar 

aprendizajes significativos en sus alumnas y alumnas, lo que es importante porque la 

enseñanza no es un proceso de acción y respuesta sino es un proceso de apropiación 

de la  realidad sociocultural,  y el  aprendizaje  es una representación personal  de la 

realidad con el fin de construir nuevas formas de pensamiento.

Day  (2006:31)  menciona  un  estudio  comparativo  realizado  sobre  docentes 

calificados por el  alumnado como excelentes en diferentes países:  Nueva Zelanda 

(Ramsay, 1993), Italia (Macony, 1993), Estados Unidos (White y Roesch,1993), Suecia 

(Lander, 1993) y Francia (Alter, 1993). Estos tienen en común que deseaban el éxito 

de sus estudiantes y  lo manifestaban “a través del espíritu de la clase: su sentido del 

humor, afectivo, interpersonal, paciente, empático y de apoyo a la autoestima de los 

estudiantes.  En  su  práctica  profesional  empleaba  un  alto  conjunto  de  enfoques 

docentes que promovían un aprendizaje semiautónomo y colaborativo;  mediante la 

cooperación con otros maestros y a través de una capacidad de reflexión continuada 

de distintos tipos”.

Relaciones interpersonales y docentes destacados

En  la  construcción  de  conocimientos  por  parte  de  la  población  estudiantil, 

intervienen una gran cantidad de factores, entre ellos, los ambientes y las relaciones 

sociales que se establecen con sus pares y docentes. Es conocido que una relación 

afectiva,  de  confianza  y  tolerancia  entre  estudiantes  y  profesorado  contribuye  al 

aprendizaje y a la construcción de identidades seguras, pues permite la expresión de 

pensamientos, sentimientos, y la persona se siente respetada y querida. Mujica indica 

que  es  necesario  desarrollar  “el  arte  de  educar  y  de  enseñar  con  cariño,  con 

sensibilidad, que evita herir, que trata a cada uno como persona, como ser valioso, 

único, individual, irrepetible” (1999:9).

Las  relaciones  interpersonales  que  se  promuevan  en  la  aulas  son 

determinantes en la construcción de ambientes de aprendizaje efectivos. El personal 

docente al ejercer el poder es el modelo a seguir, de ahí la importancia de analizar el 

lenguaje  que  utiliza,  los  intercambios  sociales  que  promueve  y  permite  entre  el 

alumnado. 

En el contexto escolar se debe propiciar relaciones de empatía, camaradería, 

compañerismo,   colaboración  y  respeto,  promover  un  espacio  donde  se  viva  la 

democracia como estilo de vida y como forma de organización. En la construcción de 

este ambiente es necesario que intervenga la población estudiantil,  así como en el 

establecimiento  de normas y de  mecanismos para su cumplimiento,  porque en la 
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medida  que  sientan  que  tienen  el  poder  de  decidir  en  esa  medida  se  sentirán 

responsables de lo que sucede en el aula.

Para  mantener  una  adecuada  relación  con  la  población  estudiantil  y 

comprender  sus  conductas  es  importante  conocer:  sus  gustos,  aficiones,  temores, 

ilusiones,  sueños,  sus  historias  de  vida,  su  familia  y  comunidad  lo  que  permite 

establecer   una  comunicación  fluida  y  permanente.  Ello  conlleva  la  necesidad  de 

propiciar espacios para el intercambio y el diálogo con el estudiantado  y sus familias. 

Acciones que debe planificar  el  profesorado como parte de su labor  docente para 

conocer  las  diversas  realidades  de  donde  provienen  sus  estudiantes,  y  de  esta 

manera,  comprender de una mejor manera sus pensamientos y conductas.

En la  construcción de relaciones interpersonales  sanas es imprescindible  la 

reflexión constante del personal docente sobre su accionar y sobre los intercambios 

que promueve en el aula, lo que le permitirá tomar conciencia de lo que hace y del tipo 

de ser humano que está ayudando a formar.

Es  importante  tener  presente  que  en  nuestra  sociedad  requerimos  de 

“identidades  individuales  y  colectivas  sólidas,  con  clara  conciencia  de  la  dignidad 

personal y de las propias capacidades” (Mujica, 1999:9), ideal por el que se debemos 

trabajar de manera  sistemática y consciente.

Condiciones laborales y reconocimiento social

Todos los seres humanos necesitan sentirse reconocidos por los papeles  y 

funcionen que desempeñan en la sociedad. En los últimos años,  la profesión docente 

ha sido desvalorizada. La educadora y el educador se han convertido en técnicos que 

aplican reformas educativas y nuevos programas, que generalmente son definidas por 

autoridades gubernamentales, que no solicitan su opinión ni participación.

En  este  contexto,  es  preciso  tomar  conciencia  del  importante  papel  que 

desempeña  las  personas  profesionales  de  la  educación  en  nuestra  sociedad  y 

revalorar  su  función  puesto  que  son  las  encargadas  de  formar  a  niñas,  niños  y 

adolescentes, lo que es una tarea muy delicada e importante en cualquier sociedad. Al 

respecto,   la  PRELAC  afirma  “que  los  docentes  son  actores  fundamentales  para 

asegurar el derecho a toda la población a la educación y sostienen la necesidad de 

avanzar hacia el fortalecimiento de su protagonismo en el cambio educativo para que 

respondan a las necesidades de aprendizaje de los alumnos” (UNESCO, 2002 :5). 

Asimismo,  es  importante  tener  presente  que  el  compromiso  del  docente  « está 

íntimamente relacionado con la satisfacción en el trabajo, la moral, la motivación y la 

identidad y sirve para predecir el rendimiento del trabajo » (Day, 2006 :77)
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En Finlandia, país que se ha distinguido por la calidad de su educación pública, 

la profesión docente cuenta con muy buenas condiciones laborales y  gran prestigio 

social por “el sentimiento ampliamente extendido de que los docentes son expertos en 

su dominio y que ellos se consagran con todo su corazón a su tarea ». Además dicen 

sentirse satisfechos  y felices con su labor.  Este sentimiento se justifica por varias 

razones:  cuentan  con  condiciones  materiales  óptimas,  el  número  máximo  de 

estudiantes es de veinticinco, las aulas son amplias y están equipadas con diversos 

recursos. Un aspecto muy importante es que « …gozan de una libertad pedagógica 

total  y  de  un  margen  amplio  de  autonomía  y  de  inciativa… »   lo  que  permite  al 

personal  docente  desarrollar  su  propia  manera  de  enseñar,  de  acuerdo  con  su 

formación y creencias,  lo que implica respeto y confianza de las autoridades por su 

labor  (Robert,2006 ). 

Se requiere, por lo tanto, en nuestros contextos incentivar a estos profesionales 

y mejorar sus  condiciones laborales en cuanto a: horarios de trabajo que les permita 

contar con el  tiempo suficiente para su educación continua y la preparación de sus 

clases, reducir el número de estudiantes a su cargo con el objetivo de que ofrezcan 

una educación personalizada, contar con infraestructura adecuada, material didáctico 

y tecnológico en buenas condiciones, mejorar salarios, promover  su participación en 

la definición y ejecución de las políticas educativas condición indispensable para lograr 

cambios, entre otros aspectos.

Lo anterior indica que es indispensable que nuestras sociedades revaloricen a 

las  personas  profesionales  en  educación  mediante  acciones  y  políticas  que 

reconozcan la  importante función que desempeñan,  fortalezcan su protagonismo y 

valoren  su  aporte  en  las  transformaciones  que  la  educación  necesita  para  la 

construcción de sociedades democráticas con el fin último de promover un desarrollo 

humano pleno en armonía con  la naturaleza.

6. Procedimiento metodológico

El  enfoque de esta investigación es cualitativo  ya que se pretende analizar 

ensayos donde se narren  experiencias positivas que diferentes personas han vivido 

como  estudiantes  de  educadores  y  educadoras  en  cualquiera  de  los  niveles  del 

Sistema Educativo Nacional (preescolar, primaria, secundaria o universitaria).

El  paradigma   cualitativo  se  basa  en  supuestos  teleológicos,  ontológico-

axiológicos,  epistemológicos  y  metodológicos  que  es  necesario  definir   y  que  la 

distinguen de la investigación positivista en educación (IIMEC,1999).
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Supuesto teleológico

El  paradigma  cualitativo  se  preocupa  por  la  compresión  de  los  fenómenos 

sociales mediante la  captación e interpretación de  los significados que las personas 

le  asignan a sus acciones en su contexto.  Desde el  punto de vista teleológico  su 

finalidad es el estudio de lo que sucede en una situación concreta y singular con el fin 

de comprender  el sentido de esa realidad humana, por lo que su intención no es la 

producción  de  leyes  o  generalizaciones  independientes  del  contexto  como  en  la 

investigación cuantitativa.

En este enfoque  el conocimiento es producto de la actividad colectiva donde 

"los valores inciden en la investigación y forman parte de la realidad-realidades. Por lo 

tanto,  todo  el  proceso  está  influido  por  los  valores  del  contexto  social  y  cultural" 

(IIMEC,1999:3) 

De  acuerdo  con   José  Gimeno  y  Ángel  Pérez,   la  intencionalidad  de  la 

investigación cualitativa en educación es la transformación y perfeccionamiento de la 

práctica, y afirman que:

...  La disociación habitual  entre la  teoría y la práctica desvirtúa el  carácter 
educativo de la investigación, ya que impide o dificulta el vínculo enriquecedor 
entre el  conocimiento  y la acción,  para desarrollar  una acción informada y 
reflexiva a la vez que un conocimiento educativo, comprometido con opciones 
de valor y depurado en las tensiones y resistencias de la práctica. Si se utiliza 
el  calificativo  de  educativa  es...  porque  pretende  ser  una investigación  que 
eduque,  que  el  mismo  proceso  de  investigación  y  el  conocimiento   que 
produce, sirva para la transformación de la práctica. (1993:117)

Por tal razón, en esta investigación  se optó por el paradigma cualitativo.

Supuesto ontológico-axiológico

Este  estudio  parte  de  la  premisa   que  no  hay  una  realidad,  sino  muchas 

realidades  de  acuerdo  con  la  infinidad  de  situaciones  que  vive  a  diario  cada  ser 

humano  en contextos económicos, familiares, laborales y culturales diferentes.

Nuestra sociedad establece relaciones de poder asimétricas y se caracteriza 

por excluir a ciertos sectores haciendo diferencias por clase, etnia, región y género. 

En este contexto, se pretende consolidar las manifestaciones sociales de la cultura 

dominante e ignorar  lo que viven, piensan y sienten amplios sectores sociales que no 

tienen el poder. La exclusión es reproducida, conciente e inconscientemente, por las 

diferentes  instituciones  sociales:  familia,  escuela,  medios  de  comunicación,  entre 

otras. (Lagarde, 1996) Por ello es fundamental estudiar las vivencias que diferentes 

personas hayan tenido como estudiantes  en cualquier  nivel  educativo  y  les  hayan 

marcado positivamente en su vida personal y laboral.
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El paradigma cualitativo nos permite vivenciar  las diferentes realidades para 

comprenderlas e interpretarlas en su magnitud, tomar conciencia de lo que sucede y 

de esta forma iniciar procesos de transformación individual y colectivos que nos lleven 

a la construcción de una sociedad más equitativa y solidaria.. 

Supuesto epistemológico

El supuesto epistemológico de la investigación cualitativa considera que para 

que se adquiera el conocimiento es preciso establecer una  relación cercana entre 

quién conoce y lo que quiere conocer con el propósito de aprehender la esencia de lo 

que esta conociendo.

Al seleccionar el paradigma cualitativo, se concibe  la investigación como un proceso 

de interacción donde los participantes forman una unidad indisoluble para conocerse. 

Al respecto, Miguel Martínez afirma que "el proceso natural del conocimiento humano 

es hermenéutico: busca el significado de los fenómenos a través de una interacción 

dialéctica" (1989:99)  Por lo tanto, el estudiar y compartir las experiencias positivas 

que  han  vivido  diversas  personas  en  contextos  escolares  nos  permite  develar  la 

influencia que dichos acontecimientos ejercen sobre las personas.

 José Gimeno y Ángel Pérez afirman:

Sin  vivencias compartidas no se alcanza la comprensión del mundo de los 
significados.  Sin implicarse afectivamente no existe auténtico conocimiento 
de los  procesos latentes,  ocultos  y  subterráneos que caracterizan la  vida 
social de los grupos y personas (1993:120).

De acuerdo con lo anterior, se concibe que la investigación es realizada  por 

personas  y  con  personas  en  contexto,  que  implícitamente   involucramos  nuestras 

creencias  y   valores.  Por  ello,  el  diseño  de  la  investigación  es  abierto,  flexible  y 

emergente  con el propósito de profundizar en las percepciones y en la intencionalidad 

de las acciones  de las y los sujetos en su contexto económico, político y social (Colás, 

M Pilar .y Buendía, Leonor.1994).

Supuesto metodológico

El estudio se ubica en el  marco fenomenológico,  dado que se centra en el 

estudio de los acontecimientos vividos por las personas participantes, se interesa por 

descubrir  la  visión  propia  de  la  realidad  construida  y  actuada  en  su  vida  como 

estudiantes.  Lo anterior se obtiene como resultado de la escritura de experiencias 

positivas en el campo educativo y de relaciones interpersonales que vivieron como 



23

estudiantes de educadores y educadoras que dejaron una huella  imborrable en su 

existencia

La fenomenología es una posición filosófica que parte de los fenómenos como 

lo que es cognoscible, a partir de los cuales se puede deconstruir los aspectos que 

constituyen  la  experiencia  humana  subjetiva  e  intersubjetiva.   Esta  posición  es 

fundamentada  por  Husserl,  el  filósofo  alemán  del  siglo  XIX,  para  quien  la 

"fenomenología es la ciencia que trata de descubrir las estructuras esenciales de la 

conciencia; debido a ello el fin de la fenomenología no es tanto describir un fenómeno 

singular cuanto descubrir en él la esencia válida universalmente y útil científicamente" 

(Husserl, citado por Martínez, 1989: 168). En esta investigación, el estudio se centra 

en analizar las experiencias vividas para ofrecer un insumo teórico importante a la 

formación docente y a la práctica pedagógica.

Etapas de la investigación

En  este  apartado  se  describen  las  etapas  de  la  investigación  y  las  actividades 

desarrolladas en cada una de ellas.

I. Etapa: Elaboración teórica .

Revisión  de  bibliografía  (libros,  artículos  de  revistas,  tesis,  internet)  sobre  los 

siguientes aspectos: 

- Calidad de la educación

- Práctica docente

- Formación docente

- Docentes y aprendizaje

- Grandes maestros

- Docentes destacados.

- Identidad personal y profesional de los docentes

II. Etapa: Ubicación  de participantes

       Se elaboró una lista de personas (anexo No.1) a  las cuales se les envió una carta 

invitándolos  a  participar  con  ensayos  o  relatos  sobre  sus  maestras  y  maestros 

destacados, en esta se indica que el envío del documento implica la autorización de 

las autoras y los autores a que sean reproducidos en un libro (anexo No.2). El plazo 

establecido  para  el  envío   del  documento  tuvo  que  ser  ampliado  varias  veces,  a 

solicitud de las personas que lo estaban escribiendo: 30 de abril, 30 de junio, 15 de 

julio, y 30 de noviembre del año 2006. El último relato se recibió en abril del 2007.
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Se  contactó  y  conversó  con  algunas  personas  para  que  participarán  en  la 

investigación.

Se publicaron dos anuncios en los meses de febrero y marzo del 2006  en la 

cartelera universitaria de la Universidad de Costa Rica del Suplemento Áncora que 

aparece los domingos en el periódico “La Nación”  y se divulgó mediante afiches que 

se distribuyeron en la UCR con el propósito de invitar a otras personas a participar con 

sus ensayos o relatos  sobre docentes destacados (anexo No. 3).

A inicio del año 2006, se envió una invitación, mediante correo electrónico a la 

Red  de  Investigación  sobre  la  Eficiencia  y  Mejora  Escolar 

(RINACE@LISTSER.REDIRIS.ES),  se  obtuvo  respuesta  de  varias  personas  pero 

finalmente no enviaron sus ensayos (anexo No. 4).

III. Etapa. Recolección de la información

Con el fin de recolectar la información se elabora una guía para la escritura de 

los relatos o ensayos (anexo No.5), la cual se envía a las personas que manifiestan 

interés en participar. La mayoría de los documentos son enviados al INIE mediante 

correo electrónico, solo una persona lo envío escrito a mano. 

Los ensayos recibidos se enviaron a la correctora de estilo  del  INIE, Licda. 

Liceth  Alvarado.  Posteriormente  con  las  sugerencias  de  la  filóloga  se  envió 

nuevamente a las personas que los escribieron para que su revisión  y aprobación.

De los veinticinco relatos recibidos se aceptaron únicamente veintitrés para realizar el 

análisis de datos, ya que dos de ellos no responden a los objetivos del estudio. 

IV. Análisis de datos

Este consta de dos fases, la primera consiste en analizar el contenido de cada uno 

de los relatos a la  luz de los objetivos  de la  investigación,  y  la  segunda  tiene el 

propósito de profundizar en lo que piensan y sienten las autoras, los autores y los 

docentes seleccionados. Seguidamente se describen cada fase brevemente:

1.  Se  analizó  el  contenido  de  los  veintitrés  documentos  seleccionados.  Estos  se 

leyeron varias veces y, de acuerdo con los objetivos de la investigación y el contenido 

de los ensayos y relatos, se definieron  categorías a las cuales se les asignó un código 

de color:

▪ Características personales (amarillo).

▪ Formación  y desarrollo profesional docente (rojo).

▪ Relaciones interpersonales ( verde).

▪ Práctica pedagógica (azul).

▪ Relación con la familia y la comunidad.(anaranjado).

mailto:RINACE@LISTSER.REDIRIS.ES
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Para  facilitar  el  análisis  conforme  se  iba  leyendo  el  relato  se  marcaba  el  color 

correspondiente  a la  categoría y posteriormente esta información se incluía en las 

siguientes matrices:

Matriz de análisis
Categoría 1: Características personales
Contenido del ensayo Teoría Comentario

 
A cada relato se le asignó un número con el fin de hacer referencia a ellos en el 

análisis de acuerdo con el número que se le estableció en el cuadro No1, por ejemplo 

se indica (R/6) para referirse ala relato de la niña Virginia.

De esta manera se trianguló la información entre los relatos recibidos, la teoría 

y la opinión de la investigadora. Ver ejemplo en anexo No. 6.

2. El 8 de diciembre del 2006 se convocó una reunión con las autoras y los autores de 

los  relatos  y  con las  educadoras  y  educadores  seleccionados  con el  propósito  de 

intercambiar  experiencias  y  dar  a  conocer  el  proceso  que  se  seguía  con  la 

investigación.  A cada docente destacado se le  hizo  entrega de un certificado.  Sin 

embargo únicamente asistieron 9 personas entre escritoras,  escritores y  docentes. 

(Ver en anexo No 7 Agenda de la reunión y lista de asistencia).

V. Etapa. Elaboración de informe final.

Realizado el análisis se inicia con la elaboración del informe final 

Durante el año 2007 se concluyó el análisis de la información y se elaboró el informe 

final.

VI. Etapa. Elaboración de un libro con los ensayos de los participantes 

Se concluye el primer borrador del libro “Educadoras y educadores destacados”, 

el cual se incluye en un CD en este documento. Una vez aprobado este informe, se 

enviará a un Consejo Editorial para su posterior publicación.

Participantes en el estudio

Las personas que enviaron sus trabajos se presentan en el siguiente cuadro. El 

análisis de los datos se realizó con los primeros 23 ensayos (anexo No.8). En el libro 

se incluyen hasta el número 16, pues se ajustan con mayor medida a los propósitos 

del libro.
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Cuadro 1

Relatos recibidos

Autor/a Título relatos Seleccionado
para  incluir 
en libro

1. Jeanina Umaña Aguilar María  Julia  Riggioni:  maestra  para  la 
vida

Sí

2. José María Gutiérrez G. Don Mauricio Pérez Sí
3. Álvaro Salas Chaves La niña Viria Sí
4. Ileana María Ruiz R. A Margarita: usted dejó una huella que 

marco mi vida y con este propósito le 
dedicó este relato

Sí

5. Magda Cecilia Sandí S. Un  ejemplo  de  maestra:  La  Niña 
Ángeles

Sí

6. Álvaro Salas Chaves La niña Virginia Sí
7. Mauricio Víquez Lizano Margarita Guzmán, maestra Sí
8. Patricia Chaves Salas La niña Dyala Sí
9. María Enriqueta Castro María Odilia Castro Hidalgo Sí
10. Marta Sánchez López La pequeña niña Martha Sí
11. Gilberto Alfaro Varela Profesora  Thelma  Murillo  Mondragón 

Una educadora ejemplar
Sí

12. Carlos Rubio Marielos  Salas  Chavarri  o  pequeño 
espejo para una mujer grande

Sí

13. Jacqueline García F. Inspirar, creer y confiar: Tres palabras 
entretejidas  en  el  proyecto  de  vida, 
según  las  experiencias  educativas 
personales

Sí

14. Marta E. Sánchez G. Viviente Rivera de Solís Sí
15. Yadira Calvo Don  Carlos  Luis  Sáenz:  Literato  y 

maestro
Sí

16. Hilda Ma. Víquez M. ¿Qué  es  ser  una  educadora?  La 
respuesta es sencilla…

Sí

17. Jeannette Barquero G. Educadora ejemplar No
18. Luissiana Naranjo A. María Luisa Monge Díaz No
19. Glen Franklin Giba Excelente Educadora No
20. Zeidy Araya Leal Educadores  y  educadoras  que 

sobresalieron en su labor pedagógica
No

21. Lizbeth Rojas Brenes Profesor Mario Rojas Quirós No
22. Mauricio Castillo Un  profesor  inspirador  es… El  mejor 

modelo por seguir
No

23. Allen Quesada La  construcción  de  la  práctica 
pedagógica  de  la  maestra:  Doña 
Blanca educando en la zona rural  de 
los años 50 y 70

No

24.  Ana  Francisca 
Fernández 

Rimador  rimadero.  Apuntes  para  una 
nueva edición

No

25. Freddy Rojas Esquivel  Anécdotas  de  Maestros  Destacados 
(transcripción)

No
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Técnica de recolección de datos

La información se recolectó mediante ensayos y conversación informal entre 

autoras, autores y docentes.

VI. Análisis de la información

En  este  apartado  se  presenta  el  análisis  de  los  relatos  sobre  educadoras  y 

educadores destacados de acuerdo con las categorías de análisis de la investigación:

• Características personales

• Formación y desarrollo profesional de los docente

• Relaciones interpersonales

• Práctica pedagógica

• Relación con la familia y la comunidad

Características personales

Las personas seleccionadas por sus estudiantes como docentes destacadas 

tienen en común diversas características importantes de resaltar: vocación y gusto por 

su labor profesional, incansables trabajadoras, trato amable y respetuoso, expertas, 

sencillas,  con sensibilidad social  y  compromiso con el  desarrollo  individual  y  de la 

sociedad:

 

Y eso era don Maurilio, un ser humano especial, muy competente, muy atento y 
cálido, muy humano y dedicado, un gran maestro (R/2).

Hablar de la Niña Virginia es hablar de la maestra más integralmente completa que 
haya conocido en mi vida, la persona más dedicada a la educación, a la formación 
en cuerpo y alma de generaciones de jóvenes, por encima de todo y de todos. 
Mencionar  su  nombre  es  hablar  de  trabajo,  de  mucho  trabajo;  de  esfuerzo 
agotador, de autoridad indiscutible, de disciplina, pero sobre todo de un inmenso 
sacrificio personal y familiar por sus estudiantes (R/ 6).

Creo que lo que más tenían esos maestros era vocación y deseos de enseñar y 
realmente se sentían privilegiados por esa misión que se les había encargado: 
formar  adecuadamente niños y hacerlos buenos ciudadanos (R/8).

Se resalta en los relatos que el personal docente muestra una gran satisfacción 

por  su   trabajo,  se preocupaban por  la  formación integral  de sus estudiantes,  por 

formar  buenos  ciudadanos  y  ciudadanas  que  se  sintieran  copartícipes  de  la 

construcción de la nacionalidad costarricense, este rasgo se presenta en la mayoría de 

las  narraciones  lo  que  evidencia  que  la  formación  docente  hacía  énfasis  en  este 

aspecto.



28

Hanseen señala “En igualdad de condiciones, una persona que tenga vocación 

desempeña el papel de maestro de forma más plena que un individuo que lo considere 

solo un trabajo...es más probable que ejerza una influencia intelectual y moral más 

amplia y dinámica sobre los estudiantes...Como vocación la enseñanza es un servicio 

público que también conduce a la realización personal de quien presta ese servicio” 

(1999, 94), y la vocación de un docente se manifiesta mediante diferentes conductas 

que son percibidas por el estudiantado:

Evoco el gusto con que nos enseñaba, y nosotros aprendíamos aritmética; las 
tablas de multiplicar,  que estaban escritas en la contratapa de los cuadernos. 
Los ejercicios de redacción, con temas a veces seleccionados por él y a veces 
libres.  Las clases de dibujo,  en las que copiábamos unas figuras que él  nos 
presentaba; recuerdo en particular la figura de un viejo con barba, que mi padre 
conservó por muchos años (R/2). 

Sonriente y grave a la vez, cercana y solidaria con todos, nos fijamos en una 
mujer  que  supo  marcar  la  vida  cotidiana  de  sus  alumnos  y  fijarse 
permanentemente en sus recuerdos (R/7).

...era  una  persona  muy feliz  y  realizada,  disfrutaba  lo  que  hacia;  ella  era  la 
maestra nueva que llegó a dar el quinto grado (R/8).

Marielos también significa el sentido del humor, la criticidad intensa (R/12).

...al  menos cuatro  rasgos,  en conjunto,  lo  distinguían  de  los  demás:  pasión, 
sencillez, habilidad comunicativa y sentido del humor (R/15).

Es  evidente  que  un  requisito  indispensable  para  ejercer  la  docencia  es  la 

vocación,   que  involucra  alegría,   compromiso  y  pasión  por  lo  que  se  hace.  La 

educadora y el educador con vocación transmiten interés, entusiasmo y emoción a sus 

estudiantes;  se  preocupan  por  sus  necesidades  y  sentimientos;  conocen  sus 

individualidades,   habilidades  y  limitaciones;  procuran  mejorar  continuamente  su 

práctica  profesional  para  que  la  población  estudiantil  aprenda  y  se  desarrolle 

integralmente. Al respecto Day indica:...los docentes apasionados por la enseñanza se 

muestran comprometidos, entusiastas e intelectual y emocionalmente enérgicos en su 

trabajo con los niños,  jóvenes y adultos,  estos signos manifiestos de la  pasión se 

sustentan sobre unos fines morales claros que van más allá  de la implementación 

eficiente de los  currículos establecidos;  además son concientes del  desafío de los 

contextos sociales en los que se enseñan; tienen un sentido claro de identidad y creen 

que pueden favorecer el aprendizaje y el rendimiento de todos sus alumnos (2006:16).

Las  educadoras  y  los  educadores  seleccionados  para  este  estudio  tenían 

conciencia  de  que  además  de  promover  el  aprendizaje  de  contenidos  en  sus 

estudiantes, también era importante educar integralmente:
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La niña Margarita era una persona muy creativa, flexible, comprensiva, de buenos 
principios morales y éticos.  Nos inculcó hábitos morales, espirituales y cívicos... 
(R/ 4)

Otro  rasgo  interesante  de  este  personal  docente,  que  llama  la  atención  del 

alumnado, es la imagen que proyectan y la presentación personal.

La  frescura  de  su expresión,  su  juvenil  belleza,  el  porte  elegante  y  el  vestir 
práctico y siempre impecable de la niña María Julia no hacían sino reforzar su 
innegable presencia en el aula  (R/1).

La niña Viria era impecable, pelo corto, bien peinada, siempre bien vestida con 
colores alegres (R/3).

Siempre vestía de manera muy apropiada,  como una maestra, no de manera 
lujosa pero siempre con una sobria elegancia.  Recuerdo unas blusas tejidas de 
colores muy vivos que ella usaba.  Siempre se veía limpia, pulcra como fresca 
(R/ 8).

La primera imagen que tengo en mi memoria fue su afable rostro, su sonrisa 
cómplice y su alegría (R/13).  

...me encontré a una mujer fina, de tez blanca, delgada, pulcramente vestida y 
con un trato personal muy cálido (R/14).

Algo que creo influyó en la disciplina fue la magnífica presentación personal del 
profesor Araya. A pesar de estar en un lugar de clima caliente como es Cañas, 
siempre llevaba su camisa impecable y su corbata, su cabello bien peinado, sus 
otros atuendos bien presentados (R/20).

Estas expresiones se dan en torno a docentes de diferentes niveles educativos lo 

que muestra el peso que tiene para el estudiantado la actitud, la forma de ser, y hasta 

de vestir, de sus educadoras y educadores.

Recuerdan las personas que escribieron sobre sus educadoras y educadores lo 

exigentes y rigurosos que eran:

En esa ocasión la mayoría de sus estudiantes reconoció que como docente era 
una  persona  exigente...  me  exigió  siempre  a  mejorar,  a  no  desfallecer  y  a 
concluir los proyectos que trazaba, a darles identidad (R/ 13).

 Fue  ahí  donde  saco  su profesionalismo,  la  experiencia  que  tantos  años  de 
trabajo  docente  le  habían dado,  tantos  alumnos  que  habían pasado  por  sus 
manos y me dijo: “O se alinea o se va”.  Esto me dejó pasmada pues no me 
imaginaba un ultimátum, y me alineé...Al poco tiempo ya tenía mi anteproyecto 
listo (R/16). 

Y es que en los procesos educativos que se desarrollan en los salones de 

clase, el  personal docente cumple una función muy importante, puesto que ejerce el 

poder, dirige los procesos de enseñanza y aprendizaje, y establece las interacciones 

sociales  con  el  grupo  de  estudiantes,  de  ahí  la  importancia  de  que  cuenten  con 
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vocación,  una  sólida  formación  y  sensibilidad  para  ejercer  la  docencia.  Estos 

profesionales  son  uno  de  los  factores  más  importantes  del  proceso  educativo,  su 

calidad  humana y profesional,  desempeño laboral,  compromiso con los resultados, 

entre otros aspectos más,  son determinantes en la  formación del  estudiantado.  La 

literatura indica (Murillo 2006, Day, 2006) que uno de los elementos más importantes 

en el mejoramiento de la calidad de la educación es el recurso humano, es decir, el 

personal  docente  que  guía,  orienta,  facilita  los  procesos  pedagógicos  que  se 

desarrollan en las aulas y en los centros educativos. 

Es importante resaltar que algunos las personas seleccionadas como docentes 

destacados  han  obtenido  premios  nacionales  por  su  trabajo,  entre  ellos:  la  niña 

Virginia Campos Arredondo que obtuvo, a nivel nacional, el premio Mauro Fernández, 

y la niña Margarita Murillo Montoya que se le otorgó ese mismo premio por el circuito 

02 de San José en el año 1994. 

Formación y desarrollo profesional

Es interesante  observar  que  la  mayoría  de  los  relatos  sobre  educadoras  y 

educadores destacados se refieren a docentes graduados de la Escuela Normal de 

Heredia,  también,  aunque  en  menor  cantidad,  de  la  Escuela  Normal  Superior, 

Universidad de Costa Rica, Universidad Nacional y una de ellas del Colegio Superior 

de Señoritas,  estas personas se formaron  durante la primera y segunda mitad del 

siglo XX.  Unos pocos tuvieron la oportunidad de trasladarse a países como Estados 

Unidos y México a continuar estudios. 

Muchas  de  estas  profesionales  en  educación  contaron  con  excelentes 

formadores como: Omar Dengo Obregón, Anastasio Alfaro,  Roberto Brenes Mesén, 

Joaquín García Monge, Luisa González, Emma Gamboa, entre otros, que los formaron 

para ejercer la docencia y  como ciudadanos y ciudadanas con un gran sentido de 

responsabilidad cívica y  social. En los relatos se indica: 

Sus estudios primarios los realizó en Esparza y los secundarios en la Escuela 
Normal de Heredia.  Fue su director el insigne educador Omar Dengo, el cual 
forjó maestros de verdad. La niña Berta decía: “Salimos de ahí a las aulas con 
el  alma henchida de amor hacía los niños y con el  deseo sincero de forjar 
hombres de bien”. (R/17)

Sus  cualidades  innatas  se  vieron  enriquecidas  tanto  con  la  formación  que 
recibió en la Escuela Normal  donde fue alumna, entre otros educadores, de la 
Dra. Emma Gamboa, como en la Escuela Normal Superior  de México D.F., 
donde realizó estudios... (R/14).
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Las educadoras y los educadores más jóvenes que no se formaron con estos 

grandes  maestros  y  maestras,  conocieron  de  ellos  en  las  universidades  donde 

estudiaban para ejercer la profesión docente:

En la escuela y el colegio, siempre cuestionó a sus maestros y profesores... 
algunos como Esther de Mezzerville, Joaquín García Monge, Roberto Brenes 
Mesén,  Auristela  Castro  de  Jiménez,  Moisés  Vincenzi,  Carlos  Luis  Sáenz, 
Anastasio Alfaro, José Fidel Tristán y José Joaquín Vargas Calvo...Todos ellos 
estimularon su activa participación en la solución de los problemas sociales y 
políticos, además del interés por la literatura, la música y las ciencias, que la 
acompañaron a lo largo de su vida (R/9)

Y al mismo tiempo que intentábamos conocer el pensamiento de Omar Dengo, 
supimos de otros maestros costarricenses de inicios del siglo XX.  Empezamos 
a interesarnos en Joaquín García Monge, Roberto Brenes Mesén y Carmen 
Lyra... (R/12).

Asimismo, nos introdujo en el estudio de los grandes maestros costarricenses: 
Omar Dengo Guerrero , María Teresa Obregón, Fabio Garnier Borella, Joaquín 
García Monge, Carlos Gagini, entre otros, era motivo de reflexión constante en 
nuestras actividades ( R/ 14)

En las narraciones se indica que las educadoras y los educadores destacados 

valoran  positivamente  la  formación  que  recibieron,  aunque  las  autoras  son  poco 

explícitas en detalles. Se puede inferir que  recibían una buena formación en cuanto a 

contenidos de materias básicas, metodología, música, artes, elaboración de material 

didáctico, psicología, trabajo con la familia y comunidad.

menciona con orgullo a sus dilectos maestros de la escuela Normal en Heredia. 
La  formó  en  Psicología,  Luis  Felipe  González,  uno  de  los  primeros 
especialistas en esta área. En Arte, el maestro Paco Amiguetti. Como profesor 
de Matemática,  Samuel  Sáenz y su hermano Miguel  Ángel,  le  dio  Física y 
Química, entre otros.  Ya casi por concluir  su función tuvo como Director a 
Omar Dengo ( R/ 18).

En  una  escuela  lejos  de  la  capital,  era  un  privilegio  tener  una  maestra 
realmente educada,  recién graduada de la Universidad de Costa Rica, como lo 
indicaba el anillo que con orgullo usaba.  Muchos años después comprendí que 
la formación universitaria de la niña María Julia nos había garantizado que los 
contenidos a los que nos expuso fueran en ese momento los más actualizados, 
actor  nada  despreciable  dada  la  importancia  de  la  actitud  hacia  el 
conocimiento que  deben tener quienes guían a niños y niñas en el  mundo 
escolar (R/1).

Durante la formación profesional realizaban prácticas docentes  en diferentes 

instituciones  educativa,  y  muchas  de  estas  personas  se  incorporaron  al  mercado 

laboral  en centros educativos unidocentes y/o rurales:  Guanacaste,  Limón, Atenas, 

Esparza, Quepos, entre otros. 
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Recuerda que hizo en Cuajiniquil  la práctica pedagógica que duraba quince 
días. Y sigue comentando sobre sus años de estudio “Ya nosotras habíamos 
hecho  otra  práctica,  fuimos  a  todas  las  escuelas  de  Liberia  y  eso  que  la 
formación era de dos años, pero sí salíamos bien preparadas (R/10) 

Inició su labor docente como maestro aspirante en varias escuelas de Limón, 
San José y Guanacaste (R/20).

Los relatos ofrecen pocos datos sobre la educación continua que recibieron, sin 

embargo se menciona que eran personas estudiosas y que asistían a los cursos de 

verano y a los asesoramientos que organizaban diferentes instituciones:

Como profesor siempre se distinguió en todos los aspectos: su tenacidad por 
saber, estudiar más y más y compartir con las demás personas... Le gustaba 
asistir a asesoramientos y luego servía de factor multiplicador con sus colegas. 
Se  le  notaba  esa  alegría  de  asistir  a  enriquecer  su  quehacer  en  bien  del 
aspecto educativo conllevando provecho en su medio,  tanto dentro del  aula 
como en su comunidad (R/ 20) Zeidy

Doña Blanca se prepara formalmente en educación en los cursos de verano en 
la  Escuela  Julia  Lang.  Durante  los  meses de vacaciones  de 1951  y  1952, 
obtiene el Título de Aptitud en 1951 y en 1952 el Título de Elemental (R/23).

Es indiscutible que una formación docente de calidad ayuda en el desempeño 

de este profesional, sin embargo es importante tener conciencia que esta formación 

inicial constituye únicamente una base para ejercer el puesto y que se requiere de una 

educación  continua  a  lo  largo  de  la  vida  para  ejercer  la  docencia  de  manera 

responsable. Como lo indica Murillo (2006,11) “El desempeño docente...depende de 

múltiples  factores,  sin  embargo,  en  la  actualidad  hay  consenso  acerca  de  que  la 

formación inicial y permanente de docentes es un componente de calidad de primer 

orden del  sistema educativo.  No es  posible  hablar  de mejora  de la  educación  sin 

atender el desarrollo profesional de los maestros”. Por lo que es importante establecer 

políticas que se concreten con acciones prácticas para optimizar la  formación y la 

educación  continua  de  educadoras  y  educadores,  por  el  papel  esencial  que 

desempeñan  en toda sociedad.

Relaciones interpersonales

Las  relaciones  interpersonales  que  se  promuevan  en  las  aulas  son 

determinantes en la construcción de ambientes de aprendizaje efectivos. Es conocido 

que una relación afectiva, de confianza y tolerancia entre estudiantes y profesorado 
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contribuye al aprendizaje y a la construcción de identidades seguras, pues permite la 

expresión de pensamientos, sentimientos, y la persona se siente respetada y querida. 

Mujica indica que es necesario desarrollar “el arte de educar y de enseñar con cariño, 

con  sensibilidad,  que  evita  herir,  que  trata  a  cada  uno  como  persona,  como  ser 

valioso, único, individual, irrepetible” (1999:9).

Este tipo de relaciones se evidencia en los diferentes relatos, que han hecho 

inolvidables  a  las  educadoras  y  educadores  considerados  excepcionales  por  sus 

estudiantes, alguna de estas manifestaciones son:

Pero más allá  de los  recuerdos específicos y  de los  detalles  de las  clases,  el 
sentimiento que produce mi memoria es el de una mezcla maravillosa de estímulo, 
afecto,  exigencia  racional,  aceptación  y  bondad.   Nunca  de  temor  y  represión 
(R/2).

Lo  que  pasaba  era  que  nosotros  adorábamos  a  la  niña  Viria  porque  ella  nos 
adoraba igual.  Nos enseñaba de una manera que nos levantaba la autoestima y 
nos hacía sentir tan importantes con eso de leer mamá me amaba, que el Quijote 
no tenía nada de especial....A ratos yo tenía la sensación de que éramos como de 
la misma edad, era tan integradora en sus actitudes y de relación personal que nos 
sentíamos  partes  de  un  solo  grupo,  muy  unidos  y  queridos  entre  todos  los 
compañeros (R/ 3).

Se enseña con el ejemplo y en la simpleza de la vida, no hace falta ser prepotente 
ni  arrogante,  porque en esas etapas de la  vida,  quienes  aprendemos estamos 
deseosos de encontrar apoyo y seguridad en quienes nos sirven de referentes. 
(R/11).

Estas profesionales ofrecían una atención personalizada a sus estudiantes, tenían la 

habilidad de hacerles sentir personas inteligentes y talentosas. Se preocupaban por su 

situación personal y familiar, y colaboraban en la resolución de problemas que se les 

presentaba, como se describe en los relatos:

Imposible no aprender también que la relación con los estudiantes, para que sea 
exitosa, requiere el  contacto individual,  personalizado,   y que una conversación 
corta en la que se le dé toda la atención al alumno, tiene más impacto que muchas 
horas de aula (R/ 1).

      
      Aprender era crecer, aprender era hacernos grandes y muy importantes (R/3).

Nos llamaba a cada uno por su nombre, con gestos agradables y muy sonriente, 
preocupada por  la  salud de cada estudiante,  su condición social  y  económica. 
Cuando  algún  alumno  tenía  alguna  dificultad  ella  siempre  estuvo  presente, 
buscaba la ayuda con otro profesional como  doctores, dentistas, psicólogos, entre 
otros;  he de decirlo, en mi caso, siempre me apoyó, porque conocía a mi familia y 
mi situación (R/4). 

Encontraba en cada uno de nosotros su fortaleza, su habilidad y nos motivaba a 
desarrollarla.  A mí no me encantaba la matemática, pero si dibujaba muy lindo, o 
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por lo menos eso me hacía creer.  A mí me decía: “Patricita porque no nos dibuja 
alguna cosa”; me hacía ir a la pizarra a dibujar para que la clase se viera más 
bonita; me hacia sentir importantísima.  Y, así con cada uno de sus alumnos...En la 
escuela yo era del promedio, pero con la niña Dyala fui de las mejores estudiantes. 
Ella  me  hizo  creer  en  mí,  nos  hacia  sentir  talentosos,  inteligentes,  llenos  de 
habilidades.  Y logró lo que ella quería: que alcanzáramos nuestros sueños (R/8).

En  ella  encontré  inspiración,  creyó  y  confió  en  mí,  mientras  me  formaba 
profesionalmente, y le daba sentido a mi vida, las actitudes que me transmitió, y 
sin las cuales habría sido más duro, no menos difícil,  asumir la vida como una 
experiencia inacabada, constructiva y transformante (R/13).

Al  lado  de  esas relaciones  interpersonales  afectivas  que  se  promovían   en  el 

contexto  escolar,  estas  educadoras  y  educadores  estaban  concientes  de  la 

importancia  de  establecer   normas  de  comportamiento  y  límites  claros  entre  el 

estudiando  que  permitían  construir  ambientes  de  aprendizaje  participativos  y 

respetuosos. 

Un segundo rasgo que recuerdo en mi maestra era la plena conciencia de su papel 
en el aula y de la necesidad de poner límites a las alumnas.  No obstante, o quizás 
por eso,  la niña Maru era sin duda una figura de autoridad, que para nuestro bien 
irradiaba a la vez firmeza, una enorme dulzura y un verdadero afecto hacia sus 
alumnas (R/1).

Cuando había problemas de indisciplina, la niña Viria no se andaba con rodeos, 
rapidito nos ponía en su lugar sin mucha ceremonia(R/ 3).

Freire (1998) indica que el acto de conocer y pensar están directamente ligados a 

las relación con las otras personas, y Piaget afirmaba que “lo afectivo es motor o freno 

del desarrollo”. Estas afirmaciones ratifican la importancia de que el personal docente 

establezca relaciones afectivas  y  de respeto con sus estudiantes.  Lo que significa 

percibir la realidad de las otras personas y sentir al máximo lo que sienten. Al respecto 

Day menciona: 

 La demostración de afecto como elemento de la pasión por la enseñanza está 
lejos de ser un ideal sentimental. Es esencial y aparece en las descripciones de 
buenos  docentes  que  hacen  alumnos  de  todas  las  edades.  Son  amables, 
justos, alentadores, se interesan y son entusiastas frente a los docentes que se 
muestran indiferentes. Por lo tanto las relaciones de afecto entre maestros y 
alumnos  son  fundamentales  para  una  enseñanza  y  un  aprendizaje 
satisfactorios.  Son el  adhesivo que une a ambos y constituyen la expresión 
patente del compromiso del docente con el alumno como persona (2006:44).

Los seres humanos necesitamos sentirnos queridos y respetados, un aspecto 

esencial en el mejoramiento de la calidad de la educación es el establecimiento de 

relaciones interpersonales cordiales entre la población y  el personal docente, lo que le 

permite al alumnado a sentirse en  un ambiente de confianza donde puede expresar 
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pensamientos y sentimientos libremente,  y formarse como personas respetuosas y 

solidarias, condición deseable en la sociedad actual.

Práctica pedagógica

En los diferentes relatos sobre docentes destacados se evidencia que la actitud 

de estas personas hacia la práctica profesional  es muy positiva, manifestaban gusto, 

pasión, alegría, compromiso, preocupación por estudiar, por elaborar materiales, por 

ofrecer  las  lecciones  amenas,  que incentivan al  estudiantado  a aprender.  Algunos 

ejemplos de ello son:

Y  a  la  niña  Maru  le  debo  el  haber  disfrutado  todo  lo  aprendido  desde  mis 
primeros años de escuela (R/1). 

Lo que sí puedo asegurar es que, por intuición o formación, o por las dos cosas 
simultáneamente, era una persona tremendamente estimulante y respetuosa... 
La enseñanza,  bajo su guía,  era una fuente de estímulo y gusto, nunca algo 
aburrido o carente de vitalidad (R/2).

Los  temas  de  historia  y  geografía  eran  apasionantes;  yo  me  sentía  Colón 
descubriendo América.  La maestra preparaba materiales con tanto gusto que 
nos hacían soñar.   Lograba crear  la  fantasía necesaria  para dimensionar  los 
acontecimientos relevantes de nuestra historia. (R/3).

Cercana al estudiante limitado, animadora del alumno que podía dar más de sí, 
era también capaz de ser arriesgada estimulando y confiando fuertemente en 
quien recibía un encargo de su parte (R7). 

...  fue  ella  quien  despertó  mi  entusiasmo  por  la  vida,  el  asombro  ante  la 
naturaleza, el espíritu de aventura, la inquietud por la investigación,  la alegría 
para disfrutar de las cosas simples de cada día, el  interés por la lectura y la 
buena disposición hacia las actividades artísticas (R/9).

Los años fueron pasando y las ciencias para mí continuaron asociadas con la 
profesora.  Con ella aprendimos de plantas, animales, rocas, preparativos para el 
estudio del espacio (en esa época eran los estudios del espacio por medio de las 
naves Apolo), pero también con ella tuvimos las lecciones que corresponderían 
hoy con educación sexual.   En un marco absoluto de respeto y seriedad se nos 
explicaban  asuntos  relativos  a  la  sexualidad,  diferencias  y  semejanzas  entre 
hombres  y  mujeres  pero  sobre  todo  la  responsabilidad  en  el  manejo  de  los 
asuntos sexuales en la vida.  En las clases se planteaban lo que hoy podríamos 
llamar mitos, temores, fantasías y la profesora aclaraba con aplomo y con visión 
científica lo que correspondía (R/11).

Unas pocas personas dedicadas a educar  consiguen  que sus estudiantes  se 
enamoren de sus enseñanzas... Don Carlos, que no era profesor de monólogo y 
conferencia, mantenía en cada uno de sus cursos de Literatura Costarricense a 
veinte  o  treinta  jóvenes  colgados  del  hilo  de  sus  palabras.  Palabras  que 
discurrían con vehemencia,  sin forma de discurso preparado o clase planeada o 
notas de guía. Palabras que eran indicio de su profunda y respetuosa pasión por 
aquello que buscaban contagiar más que transmitir (R/15).
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Además de la importancia que este personal docente daba al aprendizaje de las 

ciencias,  artes,  literatura,  matemática,  estudios  sociales  y  demás  contenidos, 

consideraban esencial educar para la vida y enseñar con el ejemplo. Así lo manifiestan 

las personas que escribieron los relatos:

Como educadora conciente de su rol, la niña Maru sabía, mucho antes de que la 
UNESCO  lo  declarara,  que  nos  estaba  educando  para  la  vida.   Por  eso  se 
centraba  en  asegurarse  de  que  realmente  aprendiéramos  destrezas 
fundamentales,  esas que son para siempre,  transferibles a todo lo que vendría 
posteriormente (R/1).

El objetivo primordial de este esfuerzo era formar seres humanos plenos, felices, 
seguros  de  sí  mismos,  con  sólidas  bases  de  conocimientos,  con  una  actitud 
positiva ante la vida y sobre todo personas de bien (R/ 5).

En la parte académica era muy buena, muy ordenada, pero su mayor fortaleza, era 
la motivación, la formación integral del estudiante (R/8). 

Entonces parece que no solo caló en ellos el recuerdo de la maestra que enseña a 
sumar y restar, sino también la que educó para la vida, la que de su bolsillo les 
compraba melcochas pues era la única posibilidad de que ellos probaran un dulce 
(R/10).

Lo que evidencia que tenían conciencia de la gran responsabilidad que implica ser 

educador  o  educadora,  y  en  su acción  pedagógica  hacían  realidad  lo  que  Delors 

(1998) propuso en cuanto a la importancia de que la educación se dirija a incentivar a 

la  población  estudiantil  a  aprender  a aprender,  aprender  a hacer,  aprender  a vivir 

juntos y  aprender a ser. De tal forma, al mismo tiempo se esforzaban porque sus 

estudiantes aprendieran sobre ciencias, artes y letras, inculcaban valores, relaciones 

respetuosas y solidarias, así como actividades de la vida cotidiana.

Desde los paseos a jugar a la plaza del pueblo,  a una finca cercana o alguna 
excursión al Parque Nacional Santa Rosa a conocer de Biología Marina con un 
funcionario  del  MINAE  hasta  enseñarles  a  coser  y  bordar  a  sus  estudiantes. 
Menciona que como antes no había comedor, la comida la llevaban de la cocina al 
aula y allí  se repartía por el maestro, en platos que cada niño traía de su casa 
(R/10).

Sobresale en los ensayos la intención de educadoras y educadores de formar 

buenos ciudadanas y ciudadanos amantes de su patria,  y  educar en valores para 

construir una sociedad justa y democrática.

Mi maestra fue ejemplar  porque tenía una profunda convicción cívica y sabía 
motivar ...Pero creo que, visto en retrospectiva, lo más maravilloso de la niña 
Maru era su capacidad para lograr que nos sintiéramos orgullosas de nuestra 
comunidad y de nuestro país (R/1).



37

La  niña  Margarita  era  una  persona  muy  creativa,  flexible,  comprensiva,  de 
buenos principios morales y éticos.  Nos inculcó hábitos morales, espirituales y 
cívicos, despertó en sus alumnos el deseo de aprender, superarse y luchar por 
salir adelante (R/ 4).

Ella –con su misma presencia ya de por sí educadora– supo ser promotora de 
sentido patrio, del valor de la responsabilidad, de la urgencia de la curiosidad 
intelectual, de la importancia de las virtudes humanas y las sobrenaturales; en 
fin,  supo  enseñar  los  instrumentos  esenciales  para  vivir  como  ciudadanos 
ejemplares y honestos (R7).

Ella  es la  mejor  prueba de que con el  ejemplo  se enseña y de aquella  idea 
pedagógica,  según  la  cual  en  el  acto  educativo  se  transmiten  más  que 
conocimientos, sino también valores y prácticas (R/13).

        En las transcripciones se evidencia que este personal docente estaba consciente 

de la necesidad de construir una sociedad que promoviera la solidaridad, la vida ética, 

la  participación  y  el  desarrollo  humano.  Esto  era  congruente  con  las  prácticas 

pedagógicas en las cuales mostraban un gran profesionalismo creando en sus aulas 

ambientes de aprendizaje cálidos, flexibles, donde se estimulaba la participación del 

estudiantado, como se describe en algunos ensayos:

Había  en  torno  a  ella  la  seguridad  de  que  el  aula  era  un  ambiente  limpio, 
agradable y de respeto, donde siempre se aprendía algo interesante, a pesar de 
que la infraestructura era poco menos que idónea según los parámetros actuales 
(R/1).

El ambiente que él generaba en sus clases era afable, estimulante, cálido.  No 
recuerdo haber  sentido  el  temor  y  la  tensión que sentí  en  otros años de mi 
escuela primaria (R/2).

Don Carlos era maestro en el arte de volver fácil  lo difícil,  de ponerse en los 
zapatos de sus estudiantes y hacerse comprender.  Nos hablaba de literatura en 
vocablos de vecindario, fáciles, fluidos, entendibles; y esto hacía que  obras y 
autores se nos pusieran tan a la mano y tan a la vista que nada en ellos parecía 
ni tedioso ni complejo.  Posiblemente, más que su saber, lo que destellaba en 
sus  clases  era  su  personalidad  de  hombre   estudioso,  observador,  reflexivo, 
inteligente  sensible  y  creativo;  y  una  innata  facilidad   para  comunicarse  con 
quienes sabían menos(R/15).

       Asimismo estas educadoras y educadores se valían de diferentes recursos para 

ofrecer  los  contenidos  a  sus  estudiantes,  preparaban  material,  narraban  cuentos, 

poesías,  cantaban,  organizaban  excursiones,  elaboraban  resúmenes  y 

constantemente innovaban con el propósito de interesar a los estudiantes a aprender. 

Al  respecto  Dengo  afirma  que  la  primera  función  del  docente  es  propiciar  el 

aprendizaje  en  el  estudiantado  para  lo  cual  debe  “disponer  y  promover  todos  los 

medios y recursos didácticos necesarios...” y para lograrlo “... es indispensable que el 

educador  esté  bien  preparado  en  el  uso  de  las  técnicas  pedagógicas  y  que  sea 
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plenamente solvente en el conocimiento de las disciplinas que integral el curriculum...” 

(1998:260). Algunos ejemplos se transcriben a continuación:

La niña Margarita mostraba gusto por su labor docente; cuando iba a introducir un 
tema nuevo,  nos  motivaba  con  canciones,  cuentos,  poesías;  nos  formó en  un 
ambiente democrático donde todos podíamos participar y dar nuestras opiniones 
por lo que se desarrollaba el pensamiento crítico y el razonamiento.  El material 
didáctico utilizado era muy variado y muy bien elaborado;  entre ellos,  recuerdo 
hojas poligrafiadas, fichas didácticas, libros, el minidiccionario, donde se escribían 
las palabras desconocidas,   con una oración y un dibujo era muy interesante y 
bonito; entre otros, usaba también grabadora y a veces televisión, para cambiar la 
rutina  del  aula.  Se  hacían  exposiciones  y  trabajos  grupales  e  individuales,  los 
grupos  siempre  eran  los  mismos,  grupos  integrados  por  solo  mujeres  o  solo 
varones  de  rendimiento  académico  excelente  y  bueno  y  otros  grupos  eran 
integrados,  tanto  por  hombres  como  mujeres;  creo  que  algunos  estaban  así 
conformados con el propósito de ayudar a los quienes les costaba el estudio (R/4).

Introducía novedades, creaba materiales que sorprendían, favorecía la capacidad 
constructiva –a nivel individual y grupal– en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
y  alababa  sin  reservas  a  quien  sabía  ir  más  allá  por  su  capacidad  de  abrir 
horizontes (R/7)

 Sus  explicaciones  en  la  clase  siempre  estaban  cargadas  de  ejemplos  que 
conectaban  con la  realidad  y  cuando  la  ocasión  se  prestaba,  las  lecciones  se 
complementaban con excursiones durante los fines de semana (R/11).

Doña Viviene fue la maestra que cada mañana nos leía una hermosa página de la 
literatura universal o nos ponía una hermosa pieza musical (R/14).

Los cierto es que la profesora nos aportaba aquellos resúmenes bien elaborados 
que nos servían para repasar la lección que con gusto y esmero nos había dado. 
Era su estilo y aún hoy me parece interesante sintetizar al final de una clase las 
ideas  principales  que  han  sido  presentadas  y  discutidas  de  manera  que  los 
estudiantes se vayan claros en los puntos en los que hemos llegado a acuerdos o 
por lo menos que serán los que sirven de base para continuar aprendiendo (R/11).

Un denominador común entre estos docentes destacados es que inculcaron en el 

alumnado  pasión  por  la  lectura  y  se  realizaba  como una  actividad  cotidiana  para 

transmitir conocimientos, gozo y placer.

En las calurosas y lluviosas tardes griegas, era frecuente que, después de hacer la 
tarea,  las  alumnas  de  la  niña  Maru  fuéramos  a  su  casa  a  leer  en  voz  alta. 
Esperábamos el turno para sentarnos a leer en una banca en el corredor al frente 
de  su  casa.   Imposible  entonces  no  aprender  el  significado  de  cada  pausa 
marcada por un signo de puntuación, e imposible también no entender el valor de 
la flexión de la voz para dar significado especial a cada texto.  Creo que mi afición 
al  maravilloso  mundo  de  las  palabras  que  eventualmente  me  llevaría  a  la 
lingüística como profesión, se remonta a esos días escolares,  cuando trataba  de 
imitar la entonación y el ritmo de mi maestra (R/1).

Cuando aprendimos a leer,  nos recomendó que tratáramos de leer anuncios  y 
rótulos en la calle; y nunca se me olvida esa sensación mágica de poder hacer la 
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lectura de un anuncio, de conectar las palabras y entender un mensaje escrito, 
¡qué descubrimiento!  Cultivó en nosotros el  placer  por la lectura, y recuerdo lo 
agradable  de  los  relatos  y  narraciones  que  nos  hacía  en clase.   También  las 
lecturas  de  poesía,  y  el  disfrute  de  recitar  en  público,  frente  a  nuestros 
compañeros.  El gusto por escuchar la rima y la musicalidad de un poema (R/2).

La niña Margarita se inclinaba  por el área de español, fomentaba mucho la lectura 
y  la  escritura,  nos  pedía  hacer  muchas  redacciones,  narraciones,  historias 
creativas, dramatizaciones, entre otras (R/4).

... poco a poco nos fue introduciendo en la obra de literatos y pedagogos tanto de 
nuestra América como de otros continentes y que hoy vienen a mi mente: Johm 
Dewey,  Jesualdo, Juana de Ibarboro, Gabriela Mistral, Salvador de Maradiega, 
Rabindranath Tagore, Gandhi Jalil  Gibrán, Krisnamurti, Makarenko, Frienet, para 
nombrar solo algunos de ellos...También aprovechaba ese espacio para invitarnos 
a la lectura. En ese periodo matinal, nos mostraba las láminas de un libro, algunos 
de los textos de reciente publicación o bien escuchábamos música de los grandes 
clásicos, prácticas pedagógicas que posteriormente, en el ejercicio de mi profesión 
como maestra y formadora de docentes,  puse en práctica con mis estudiantes 
(R/14).

Al profesor le gustaba tener alumnos lectores. Recuerdo que sin escatimar costos, 
tenía una biblioteca personal, pero la puso a la orden del estudiantado para que 
disfrutara leyendo.  También hizo hincapié en el gusto por la escritura. A menudo 
nos ponía a redactar y nos decía cómo la escritura era una forma de expresar 
nuestras experiencias, logros, recuerdos de nuestras vidas, y que nos invitaba a 
crear a igual que en la lectura (R/20).

En los relatos se muestra la gran sensibilidad de estas maestros y maestros por 

la literatura y otras artes, que fueron inculcando a sus estudiantes diariamente en las 

actividades que desarrollaban. Y es que la lectura transporta al ser humano a otras 

realidades,  situaciones,  estimula la  imaginación y la creatividad.  La importancia de 

inculcar el placer por la lectura desde edades tempranas radica en que se ofrece a la 

población  estudiantil  la  posibilidad  de  adquirir  un  buen  hábito  que  les  permitirá 

aprender por sí mismos,  conocer sobre una infinita diversidad de temas, ponerse en 

lugar de otras personas, percibir diferentes sensaciones, trasladarse a otros mundos y 

experimentar  el  gozo  que  produce  la   literatura.  Estas  maestras  y  maestros 

destacados conocedores de la magia de la lectura la promovieron en sus estudiantes, 

a los cuales influyó positivamente. Al lado de la lectura incentivaron el gusto por otras 

artes y la expresión escrita,  habilidad que se debe desarrollar  en todo proceso de 

enseñanza  y  aprendizaje  formal,  ya  que  mediante  la  escritura  se   transmiten 

pensamientos,  sentimientos y conocimientos,  se da a conocer las creencias de las 

personas, sus más íntimas emociones lo que contribuye a la realización plena del ser 

humano.

Otro aspecto relevante en los relatos analizados es la importancia que tiene la 

experiencia  directa  del  estudiantado  con  el  material  concreto.  Este  contacto   se 
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destaca  como  una  estrategia  valiosa  que  le  permite  al  estudiantado  construir 

conocimientos sobre diferentes temas al poder tocar, oler, manipular y experimentar 

con diferentes materiales didácticos y del medio, que los llevan a cuestionar, analizar, 

reflexionar, llegar a conclusiones  y adquirir conocimientos a partir de las discusiones 

que  se  promovían  en  el  salón  de  clase  en  relación  con  estos  materiales.  Así  lo 

recuerdan las personas que escribieron sobre sus maestras y maestros destacados.

La Niña Virginia nos daba clases a los de sexto grado.  ¡Qué clases Dios mío! 
Era para babear.  Ninguna clase recibida sobre membranas meníngeas en mi 
querida  Facultad  de  Medicina  de  la  UCR fue recordada,  tan  fielmente  como 
aquella que nos dio la Niña Virginia a los de sexto.  Se trajo tres cerebros de 
vaca enteros, los del matadero sabían que cuando la Niña pedía los cerebros 
había  que  sacarlos  completos,  con  todo  y  meninges,  para  mostrarle  a  los 
asombrados estudiantes, órgano en mano, la estructuración y organización del 
cerebro.  Hacía una cuidadosa disección, en órganos frescos, lo que ayudaba 
mucho a comprender “aquellos insondables misterios” (R/6) 

Hasta el día de hoy puedo recordar el olor del material educativo que nos traía. 
Hay que tener presente que no había televisión y solo escasos radios en algunas 
de las casas de mi pueblo.  De manera que unos paisajes hechos con lana de 
portal, nubes de algodón, lagos con espejos y animalitos de plástico primitivo se 
convertían  ante  nuestros  ojos  en  auténticos  y  verdaderos  parajes  que  aún 
guardo en mi memoria...la niña Viria había hecho con aserrín de colores, una 
especie de maqueta del pueblo, con su iglesia, el parque, la plaza de fútbol, los 
caminos, los ríos y las montañas.  Nos dejó con la boca abierta, qué belleza, qué 
cosa maravillosa, qué niña tan inteligente.  Todos fuimos reconociendo el camino 
a nuestra casa, los ríos cercanos, la iglesia de techo rojo, en fin un broche de oro 
para el cierre de mi primer grado de la escuela”...(R /3).

Los barcos con fondo de alcanfor que flotaban libremente en una palangana con 
agua fueron para mí una sorpresa y creo que de ahí en adelante entendí cuando 
del concepto de densidad se trata.  Aquella fue una experiencia, tal vez menos 
sofisticada, pero con los mismos principios de una feria científica, todos tuvimos 
que  presentar  algo  y  exponerlo  para  todo  el  colegio.   La  profesora  estaba 
involucrada en la organización de esta tarea (R/11).

Las  excursiones  fue  un  recurso  utilizado  en  los  procesos  de  enseñanza  y 

aprendizaje  por estos educadores y educadoras inolvidables para sus estudiantes. Se 

planeaban  para  estudiar  diferentes  temas,  se  preparaban  con  antelación  con  el 

alumnado,  se asignaban trabajos  previos y  posteriores a las visitas con el  fin   de 

aprovechar al máximo esta experiencia. En algunos casos se invitaba a las familias de 

la población estudiantil  lo que contribuía a la integración de éstas a las actividades 

escolares.

¿Cómo no recordar el paseo anual a una finca cercana de la escuela?  No se 
podía decir que íbamos de paseo al campo porque vivíamos en el medio del 
campo, Atenas era mucho más rural de lo que es hoy.  No se podía decir que 
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íbamos de pic nic porque nadie sabía que era eso; ir a una finca viviendo todos 
los días en una, era muy sin gracia.  Pero la niña Viria nos fue introduciendo en 
el tema con antelación, nos dejaba tareas para dibujar ríos, montañas, animales, 
paisajes,  plantas  que  nos  fueran  abriendo  la  imaginación  y  la  fantasía  de 
creernos en un viaje de exploración que el  comandante James Cook cuando 
descubrió Australia era cualquier cosa.  Nos contaba cuentos de animalitos en el 
campo, nos enseñaba canciones ... (R/3).

¡Qué bonitas eran las excursiones que realizamos!  Fuimos al Volcán Irazú y al 
Volcán Poás con nuestras familias.  Se llevaban a cabo los domingos para que 
todos  pudiésemos  participar  en  ellas.   Nos  divertíamos  e  integrábamos  y 
compartíamos con la familia.  Luego, al llegar al aula, se entregaba un informe de 
la  excursión,  además  se  compartían  en  círculo  las  experiencias  y   los 
conocimientos adquiridos (R/4).
 
Recuerdo excursiones para visitar las minas de oro en Líbano, para conocer las 
diversas formas en que nos los podíamos encontrar los minerales que en esas 
minas nos parecían sorprendentes. Las excursiones nos permitían, además de 
profundizar en el tema, socializar un poco más con los compañeros, asumir la 
responsabilidad en las cosas que hacíamos y generar estrategias y cuidados en 
la manera de conducirnos en la vida (R/11).

Asimismo la inclusión de lo lúdico en las actividades que se desarrollaban en las 

aulas  fue  un  elemento  que  recuerdan  algunas  personas  que  escriben  sobre  este 

personal  docente.  El  cual  tenía conocimiento del  valor  de la actividad lúdica en el 

desarrollo  integral  del  ser  humano.  Es  conocido  que  el  juego  incentiva  la 

experimentación, el descubrimiento, la fantasía, el pensamiento creador, potencia el 

desarrollo  socioafectivo,  cognitivo  y  psicomotor  porque  permite  al  estudiantado 

expresar sentimientos, pensamientos, creencias, interactuar con otros, respetar reglas 

y es fuente de alegría (Erikson, 1998). 

En el área de matemática, nos repasaba las tablas de multiplicar:  hacíamos un 
círculo  todos  y  empezaba  a  preguntar  las  tablas,  por  ejemplo,  3  por  4  y   el 
estudiante  tenía  que  contestar  inmediatamente,  de  lo  contrario,  sonaba  una 
campanita,  llamada por  todos “  Wendy”.   Este  juego era emocionante  y  todos 
estudiamos  mucho  para  ese  día,  porque  nos  gustaba  quedar  de  finalistas  y 
obtener un 100 (R/ 4).

Se describe en los relatos, las clases de recuperación que ofrecían maestras y 

maestros a la población estudiantil. También la forma de evaluar y la  corrección de los 

exámenes  en  el  aula,  lo  que  contribuía  a  aprovechar  el  error  como  fuente  de 

aprendizaje. Así por ejemplo indican:

De las maestras que daban clases de recuperación, no porque se las pagaran 
sino por auténtica preocupación de que sus alumnos salieran adelante.  No había 
aula  integrada  como  ahora,  todos  los  niños  y  niñas  estaban  en  una  sola, 
conviviendo  con  la  más  amplia  gama  de  diversidades,  promoviendo 
cotidianamente la solidaridad y la cooperación... (R/10).
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Cuando pasaba por los pupitres revisando lo que estábamos haciendo nos ponía 
unos buenos con rojo,  que no puedo  olvidar:  grandotes,  perfectas  líneas sin 
trazos, intensos, que nos creíamos haber escrito la fórmula de la relatividad de 
Einstein (R/3).

Cuando entregaba los exámenes corregidos, los revisaba en la pizarra con todos 
y explicaba las respuestas (R/4).

Un  aspecto  relevante  es  que  el  personal  docente  destacado  insistía  a  sus 

estudiantes en la importancia de superarse y continuar estudiando.  Como se refleja 

en las siguientes transcripciones:

Con el paso de los años,  lógicamente he tenido que aprender de nuevo muchos 
de los contenidos de la educación primaria y secundaria, y soy aficionada a las 
computadoras, pero eso ha sido posible porque la niña Maru nos supo inculcar 
curiosidad por lo desconocido y la certeza del cambio (R/1).

La niña Margarita... despertó en sus alumnos el deseo de aprender, superarse y 
luchar por salir adelante (R/ 4).

La  profesora  estuvo  a  cargo  de  la  Química  y  la  Biología  y  nos  animaba  a 
aprenderlas  con  gusto  y  dedicación,  porque  serían  la  base  de  las  carreras 
universitarias que después quisiéramos escoger.  En esto siempre nos animaba 
a continuar más allá de lo que el colegio podía ofrecernos, porque como ella 
decía en ese entonces, sus alumnos teníamos que ir  más allá de donde ella 
había logrado llegar con el estudio. (R/11)

Era  común  escuchar  a  doña  Viviene  decir  a  sus  estudiantes:  “muchachos 
estudien,  prepárense  pues  mañana  serán  ustedes  quienes  tendrán  a  cargo 
puestos relevantes en la conducción de la educación del país” (R/ 14).

Ese mismo año por recomendación de ella y a que comencé a trabajar, ingresé 
de una vez a maestría,  pues en palabras de ella,  eso me ayudaría mucho a 
formarme más como profesional, cosa que hice inmediatamente (R /16).

En  la  práctica  pedagógica  este  personal  docente  evidenció  su  vocación 

profesional, pues son evidentes los esfuerzos realizados por formar integralmente a 

sus estudiantes, en el académico y en lo personal. Se valían de diversos recursos para 

promover aprendizajes de contenidos curriculares y para la vida. Estaban conscientes 

de la función social que tenían como formadores de seres humanos, lo que los motivó 

a  realizar  su  trabajo  con  gran  sentido  de  responsabilidad  y  pasión  lo  que  marcó 

positivamente a sus estudiantes que los recuerdan con admiración y cariño. 

Relación con la familia y la comunidad

En la práctica educativa es fundamental la relación que el personal docente 

establezca con las familias de  sus estudiantes y con la comunidad donde se ubica la 

escuela. 
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Las familias son los primeros agentes educativos de niñas y niños, en ellas se 

aprenden  valores,  actitudes,  habilidades,  creencias,  tradiciones,  a  establecer 

relaciones con otras personas, marcan definitivamente la vida de los seres humanos. 

La comunicación con las familias ayuda a que el personal docente conozca mejor a 

sus  estudiantes,  sus  gustos,  sus  habilidades,  sus  temores  y  comprenda  sus 

reacciones  ante  diversas  situaciones,  por  ello  es  fundamental  establecer  una 

comunicación fluida con las personas encargadas de las niñas y los niños. Al respecto 

Dengo indica que “La comprensión del medio y de las personas que lo constituyen, la 

relación necesaria  con los  padres de familia,  son los  primeros ingredientes  en las 

actitudes sociales que conviene cultivar por parte del maestro” (1998:261).

En los relatos analizados se muestra que estas educadoras y educadores se 

comunicaban periódicamente con las familias:

Tuve la fortuna de ir a la escuela en una época en que los informes de notas 
trimestrales incluían información sobre el número de visitas de los padres a la 
escuela  –para  enterarse  del  progreso  y  de  la  conducta  de  sus  hijos,  por 
supuesto,  no para quejarse–así  como el  número de visitas  del  maestro  ¡al 
hogar!  Es decir, había un acuerdo tácito entre padres y maestros de que la 
labor  educativa  era  en  realidad  una  tarea  conjunta,  y  se  daba  cuenta 
estadística para que así fuera. R/ 1

...para ella era fundamental la comunicación periódica con los padres y madres 
de familia, una llamada telefónica, un mensaje escrito en un cuaderno especial 
de  apuntes,  una  visita  de  de  aquellos  a  la  escuela,  la  participación  en  la 
entrega de calificaciones, la participación en reuniones de grupo; en fin, ella 
encontraba  espacios  de  diálogo  para  compartir  las  preocupaciones  y 
problemas con los padres y madres de familia.  Por eso siempre gozó de su 
beneplácito  y  anuencia  para  aplicar  medidas  correctivas  en  el  aula  y  para 
convertir  la  labor  de  formación  en una  responsabilidad  compartida  entre  el 
hogar y la escuela. (R/5)

Los padres de familia en general la consideraban una gran maestra y trataban 
de  colaborar  en  todo  lo  que  fuera  necesario,  para  que  el  proceso  de 
aprendizaje no se viera retrazado o afectado.  Nadie faltaba a las reuniones de 
padres porque sabían que asistir era importante (R/ 3).

En estos lugares, donde la escuela se vuelve el centro de socialización, ella 
hacía reuniones de padres y madres de familia.   Graduó a sus estudiantes, 
pero también hizo un huerto, un jardín, “turnos” para “recaudar fondos”.  Los 
domingos que no viajaba a su casa, ensillaba un caballo y montaña adentro se 
iba a visitar hogares (R/10).

Asimismo, las comunidades donde viven las familias van a determinar ciertas 

conductas y comportamientos en la población estudiantil, puesto que no es lo mismo 

vivir en la ciudad que en el campo o en una comunidad deprimida socialmente. Es 

esencial tener presente que “...lo primero es tratar de conocer el medio, la realidad 

social,  económica y humana de la comunidad-escuela en la cual se labora, ya sea 

urbana  o  rural.  Esto  debe  hacerse  en  forma  sistemática,  aplicando  criterios 
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investigativos, pero también con gran naturalidad y con tacto, a fin de adentrarse en 

esa realidad sin producir situaciones forzadas ni pecar de intruso. El compartir con los 

miembros de la comunidad, el participar, el convivir si es posible ahí mismo, son las 

mejores modalidades de inserción en el medio social que se deben practicar” (Dengo, 

1998: 261-262).

De ahí la importancia de que el personal docente conozca a las familias de sus 

estudiantes y a la comunidad puesto que ello le permitirá ofrecer una educación más 

humana y pertinente, lo que se demuestra en los relatos analizados:

Se fue a meter a las barriadas más pobres del centro de Atenas, la recuerdo en 
el Cajón enseñando en miserables instalaciones del salón comunal a gentes 
que por su marginalidad no asistían a la escuela de adultos.  A ellos también 
les dedicó tiempo de donde no había, porque ella entendía como nadie que la 
educación  es la  herramienta  por  excelencia  para la  movilización  y ascenso 
social, es la llave que abre las puertas de las oportunidades, sin ella no será 
posible el desarrollo y el progreso humanos (R/6).
  
Esta maestra era de las que hacían de enfermeras,  de guardaespaldas,  de 
policías, de coreógrafas, de dibujantes y poetizas, de maestras de ceremonias, 
de consejeras, de productoras de espectáculos para el día del libro, del árbol o 
de la graduación. . (R/10).

En síntesis, este personal docente demostró en su práctica pedagógica por qué 

fueron calificados por sus estudiantes como personas inolvidables que marcaron sus 

vidas positivamente, ya que demostraron vocación por lo que hacían, educaron en el 

amplio sentido de la palabra, en ciencias, artes y letras, en valores y para el desarrollo 

individual  del  estudiantado  con miras a formar  ciudadanas  y ciudadanos  para una 

sociedad justa, solidaria y democrática. 

7. Conclusiones

La  educación  es  un  factor  determinante  en  el  desarrollo  individual  y  social  de 

nuestra sociedad. Para ofrecer una educación pertinente y de calidad es esencial el 

papel  que  desempeña  el  personal  docente.  En  este  estudio  se  han  identificado 

algunas de las características personales de educadoras y educadores destacados de 

acuerdo con la opinión de sus estudiantes. A este personal docente lo distinguen las 

siguientes cualidades:

▪ Vocación por su labor docente, que se evidencia en la dedicación, gusto y amor 

por su profesión.

▪ Respetuosos, de trato amable, alegres, atentos, saben escuchar, con sentido del 

humor.
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▪ Sencillos  con  sensibilidad  social,  conscientes  de  su  responsabilidad  como 

formadores de seres humanos para una sociedad solidaria, justa y democrática.

▪ Habilidad y fluidez comunicativa que permite la comprensión del mensaje por parte 

del estudiantado.

▪ Se interesan por cada uno de sus estudiantes, en lo académico y en lo personal. 

Tienen  la  habilidad  de  hacer  sentir  al  estudiantado  importante  y  que  pueden 

aprender.

▪ Establecen normas de comportamiento y límites claros en el salón de clase.

▪ Demuestran coherencia entre lo que piensan, predican  y  lo que hacen.

▪  Estudiosos, observadores, analíticos, innovadores, buenos lectores.

▪ Profesionales formados en instituciones de educación superior, expertos, conocen 

la materia, sobre didáctica y metodología.

▪ Incentivan  a  sus  estudiantes  a  superarse,  continuar  estudiando  y  prepararse 

profesionalmente.

▪ Establecen relación constante y respetuosos con las familias y la comunidad.

En  los  relatos  analizados  en  la  investigación  se  identifican  experiencias 

desarrolladas por este personal docente que hacía que sus estudiantes desarrollaran 

el gusto por aprender, estudiar, investigar y descubrir. Algunas de estas experiencias 

son las siguientes

▪ Generaban ambientes  cálidos,  de respeto,  agradables,  democráticos,  donde se 

podía preguntar, participar y plantear ideas.

▪ Conocían las condiciones socioeconómicas y culturales de cada estudiante y de 

sus  familias.

▪ Promovían  la  habilidad  que  cada  estudiante  tenía,  lo  que  hacía  que  todo  el 

alumnado se sintiera talentoso.

▪ Introducían alguna temática con un cuento, una poesía, una canción, una obra de 

arte. Cada vez con recurso diferente que atraía la atención del estudiantado.

▪ Elaboraban diversidad de material didáctico.

▪ Presentaban material concreto y real para el estudio de determinados temas.

▪ Realizaban experimentos científicos en el aula.

▪ Las explicaciones sobre algún tema eran conectadas con ejemplos de la realidad.

▪ Promovían la lectura de bellas obras literarias.

▪ Incluían la  actividad  lúdica  en el  desarrollo  de las  diferentes  temáticas,  lo  que 

contribuye a adquirir conocimientos para toda la vida.

▪ Incentivaban a la población estudiantil a investigar sobre diferentes temáticas para 

estudiarlos en el salón de clase.
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▪ Organizaban  excursiones,  a  las  cuales  se  les  planeaban  actividades  previas, 

durante la excursión y posterior a esta. 

▪ Resumían al finalizar la clase las ideas principales de lo que se había estudiado, lo 

que permitió tener claro los contenidos analizados en el aula.

▪ Aprovechaban  las  evaluaciones  para  analizar  los  errores  cometidos  por  el 

estudiando.

A partir del análisis de las experiencias gratificantes en los contextos escolares, se 

identificar las siguientes lecciones aprendidas para la formación docente y la práctica 

pedagógica:

▪ Es importante  que  la  persona  que  desee  seguir  estudios  para  formarse  como 

docente  esté  segura  de  su  vocación.  Para  ello  es  importante  que  todas  las 

instituciones  formadoras  de  docentes  apliquen  pruebas  para  el  ingreso  a  la 

carrera.

▪ En los planes de estudio de formación docente se debe continuar con el estudio de 

los grandes educadoras y educadores costarricenses que inspiran al profesorado a 

desempeñar su labor profesional de una manera comprometida.

▪ Tener presente la responsabilidad social que implica ser docente, pues influye de 

una manera determinante en el desarrollo socioafectivo, espiritual, cognoscitivo y 

psicomotor  del  estudiantado.  Se  debe  tener  conciencia  que  se  está  formando 

seres  humanos  integrales  para  que  se  desenvuelvan  en  una  sociedad  justa, 

solidaria y comprometida con el desarrollo sostenible.

▪ Tomar en cuenta que la educación  es una práctica política y social, por ello es 

fundamental analizar el contenido, el material educativo y las interacciones que se 

promueven  en  el  salón  de  clase  para  promover  prácticas  colaborativas, 

democráticas,  respetuosas  de  la  diversidad  humana  en  toda  su  amplitud  y 

erradicar cualquier tipo de discriminación ya sea de género, nacionalidad, étnia o 

cualquier otra.

▪ Enfatizar en la importancia de conocer el contexto socio-cultural y económico de 

cada  uno  de  los  estudiantes,  lo  que  le  permite  al  docente  comprender  las 

actitudes,  habilidades,  conocimientos  y  destrezas  de  ellos  y  ellas,  y  a  la  vez, 

planificar de una manera más pertinente el proceso de enseñanza y aprendizaje.

▪ Estrechar relaciones con las familias del estudiantado para conocer sus realidades 

y coordinar acciones conjuntas en beneficio del estudiantado.

▪ Utilizar  material  concreto y  cercano al  estudiante  para el  estudio  de diferentes 

temas.
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▪ Propiciar un ambiente cálido y afectivo en el aula donde se promuevan relaciones 

cordiales  y  de  respeto,  pues  está  demostrado  que  “afectivo  es  motor  del 

desarrollo”.

▪ Promover el diálogo y  la participación activa de la población estudiantil en el salón 

de  clase  con  el  fin  de  que  puedan  expresar  libremente  sus  pensamientos, 

conocimientos y sentimientos libremente.

▪ Inculcar en la población estudiantil el placer por la lectura desde edades tempranas 

lo que le permitirá aprender por sí mismos,  conocer sobre una infinita diversidad 

de  temas,  percibir  diferentes  sensaciones,  trasladarse  a  otros  mundos  y 

experimentar el gozo que produce la  literatura.

▪ Utilizar el error como fuente de aprendizaje.

▪ Favorecer  la  formación  continua  del  profesorado  que  le  permita  mantenerse 

actualizado

Es  decir  que  la  profesión  docente,  por  la  responsabilidad  que  conlleva  en 

cuanto  a  la  formación  de  seres  humanos,   exige  ser  ejercida  por  personas  con 

vocación,  conscientes  de  su  papel  en  la  sociedad,  con  una  sólida  preparación 

humanística  y  académica  que  les  permita  impulsar  las  transformaciones  para  la 

construcción de una sociedad democrática, equitativa, solidaria, pacífica y en armonía 

con la naturaleza.

8. Resultados

Desde agosto del 2005, fecha en el que inició el estudio los resultados han sido los 

siguientes:

1. Se lograron los objetivos de la investigación.

2. El marco teórico de este estudio se escribió como artículo científico, el cual 

está siendo revisado para la correctora de estilo del INIE para posteriormente 

enviarlo a una revista reconocida.

3. Se participó Congreso Mundial “Educación de la infancia para la paz” 20,21 y 

22 de abril, 2007. Albacete, España 

Ponencia  “El  papel  de la  educadora  en la  construcción  de  la  identidad  de 
género de sus estudiantes” (ver anexo No 9).

4. Se escribió un libro que debe ser valorado por un Consejo Editorial para su 

publicación (ver anexo No.10).

9. Limitaciones
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El proyecto se desarrolla sobre la carga académica de la investigadora por lo 

que el avance no ha sido como se esperaba.

10. Presupuesto del 2006 y 2007

Se desglosa  el presupuesto que se invirtió en el proyecto durante los años 

2005, 2006 y 2007. El cual se ejecutó casi en su totalidad.

2005

Partida Descripción Monto
14-15 Impr., reproducción y encuadernación   20.000.00
21-17 Útiles y materiales de computación    30.000.00
42-06 Horas estudiante (10 horas x 10.5 meses)  198.397.00

2006

Partida Descripción Monto
14-15 Impr., reproducción y encuadernación   10.000.00
21-06 Productos papel,cart{on e impresos   10.000.00
21-17 Útiles y materiales de computación   30.000.00
42-06 Horas estudiante (10 horas x 10.5 meses) 218.001.00*

2007

Partida Descripción Monto
1-03-03-00* Impr., reproducción y encuadernación    700.000.00
2-99-01-01 Útiles y materiales de oficina    200.000.00
2-99-01-03 Útiles u materiales educ. y dep      15.000.00
2-99-01-04 Útiles y materiales de imprenta y fotografía       30.000.00
2-99-01-05 Útiles u materiales de computación       40.000.00
2-99-03 Útiles y materiales de imprenta y fotografía       10.000.00
6-02-02-01 Horas estudiante (10 h x 10.5 meses)      248.640.00

*Se trasladó para imprimir y publicar el libro: “Investigación-Acción Colaboratica: Un 

encuentro con el quehacer cotidiano del Centro Educativo para su transformación”
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Anexo 10

Libro: “Educadoras y educadores destacados”
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